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Esta investigación surge del cuestionamiento acerca de la justicia y de sus diferentes 
mecanismos de acción. En un principio, mi inquietud iba direccionada a la alternatividad del 
sistema penal y a las posibles opciones que hay dentro de este para el tratamiento de las penas 
y del castigo en general ¿hay otras formas de sanción que no sean la cárcel? ¿es necesario el 
carácter punitivo en el tratamiento de los conflictos? ¿cómo se está entendiendo y aplicando 
la justicia en esta sociedad? Entre otras preguntas que dieron inicio a la búsqueda y me 
abrieron la puerta a discusiones bastante fructíferas. 
La columna vertebral de estas discusiones es la justicia, al ir navegando en el sinfín de 
autores, de problemáticas y de corrientes que se preocupan por esto; pude darme cuenta de 
que, no hay una sola justicia y que existen diferentes concepciones y, por ende, diferentes 
formas de aplicación. En lo que respecta a esta investigación, encontré un tipo de justicia que 
a simple vista me pareció realmente interesante: las justicias comunitarias, que fueron 
estipuladas desde la Constitución del 91, teniendo en cuenta la pluralidad y multiculturalidad 
que ésta proclama. Estas justicias acogen a las comunidades étnicas, es decir, las 
comunidades indígenas quienes tienen su propia jurisdicción y por su parte, a algunas 
comunidades afro bajo la institucionalidad de los consejos comunitarios y su participación 
en los territorios. Asimismo, hay otras figuras que no responden a esta etnicidad: los jueces 
de paz y los jueces en equidad que trabajan con otras comunidades. 
Investigando un poco más sobre estas figuras y su relación con la realidad, pude darme cuenta 
de que en muchos territorios los jueces de paz y los de equidad, tienen gran incidencia; en 
otros, existe la justicia propia o mejor, a mano armada; es decir, la justicia que se imparte 
dependiendo del actor armado que allí exista y, en otros territorios, reina la justicia ordinaria.  
Frente a este panorama, las experiencias de la Zona Nororiental de Medellín, específicamente 
de la comuna 1 y de San Juan de Sumapaz, me parecieron dignas de indagar y de 
problematizar. Allí, las justicias comunitarias son ¡desde la base! Es decir, no responden a 
la estipulación estatal, sino que son construidas desde las comunidades que habitan estos 
territorios. 
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Teniendo en cuenta todo lo que generaba interrogante en mí, poco a poco me fui acercando 
a estos territorios, tan distintos, con problemáticas diferentes, climas y gentes distintos; de 
las cuales rescato una particularidad, sin ánimo de comparación y mucho menos de 
homogenizar: la solidez y la organización comunitaria que les ha permitido tanto.  
Con lo anterior es preciso señalar la complejidad que tiene el hablar de lo justo y aún más de 
hacerlo práctico. Trae a colación no solamente la situación que genera conflicto sino también, 
el contexto donde surge, las personas o instituciones que intervienen en él y aún más, los 
procesos que se tejen a partir de estas justicias, porque si algo puedo señalar con total 
seguridad es que son justicias tejidas dependiendo de las necesidades y circunstancias de los 
territorios, es decir, son parte de estos y por ende, en la medida de lo posible, propician 
diálogos entre las diferentes tensiones que pueden surgir en las comunidades.  
Finalmente quiero aclarar que no pretendo en ningún momento comparar las dos 
experiencias, realmente no tengo ninguna pretensión. Diría más bien que tengo la intención 
de hacer un diálogo entre ambas experiencias y también, seguir investigando acerca de lo que 
estas posibilidades ofrecen a nuestra sociedad, teniendo en cuenta que, como todo proceso, 
tienen sus contradicciones y conflictividades y que justamente es eso lo que hace que este 
tipo de iniciativas cobren importancia y constancia en el trabajo de los territorios.   
 
Con esto quiero plantear que hablar de estas dos experiencias no es con propósito 
comparativo sino más bien con el propósito de enriquecer el conocimiento respecto a las 
formas comunitarias de justicia, teniendo en cuenta que en muchas zonas del país se gestan 
este tipo de iniciativas. Asimismo, porque considero que si bien son experiencias concretas 
y responden a circunstancias particulares; estas circunstancias y los mismos territorios están 
entrelazados con la perspectiva más amplia o macro; es decir, creo que en el trasfondo de 
todos estos procesos se encuentra la necesidad social de actuar, de tramitar y de mediar los 
conflictos desde diferentes mecanismos.  
 
También quiero resaltar que son este tipo de iniciativas las que demuestran que vale la pena 
preguntarse por otras formas: otras, da lugar a la diferencia; formas a las maneras de hacer. 
Así entonces se presentan estas “otras formas” como maneras diferentes de hacer, diferentes 
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a las formas hegemónicas. Otras formas de pensar, de concebir el mundo, de relacionarse, de 
























En las experiencias de San Juan de Sumapaz y de la comuna 1 de Medellín, decidí centrarme, 
porque vi en estas justicias una posibilidad para que la justicia no responda meramente a la 
linealidad victimario-castigo, sino que, por el contrario, sea un proceso en el que el castigo 
no sea la finalidad, y en el cual la reparación y mediación sean dadas desde y para la 
comunidad. 
Dentro de las discusiones que este tema suscita, expresé mi interés por cuatro perspectivas 
que abrieron paso a los hallazgos que mencionaré más adelante. Cuatro perspectivas que en 
términos investigativos responden a los objetivos específicos que guiaron la investigación. 
La primera tiene que ver con los procesos histórico-sociales que dan paso a su constitución 
como otras formas de hacer justicia, es decir, esta cara se pregunta ¿en qué momento histórico 
emergen estas formas de resolver conflictos? ¿Cómo ha sido el transcurso de estas formas? 
¿qué actores fueron fundamentales para su constitución? Entre otras. 
La segunda cara, se preocupa por conocer los mecanismos de acción propios para la 
resolución de conflictos dentro de las comunidades; teniendo en cuenta ¿cómo es el accionar 
de estas justicias comunitarias? ¿Quiénes resuelven los conflictos?  
Ahora, la tercera cara, se preocupa por la relación de estas justicias con la justicia ordinaria 
nacional y dentro del proceso de investigación, también me di cuenta de la existencia de otras 
justicias, específicamente las que responden a grupos armados, en el caso de la Comuna 1: 
grupos relacionados con el paramilitarismo y en San Juan de Sumapaz, grupos relacionados 
con la insurgencia. Así entonces, está cara tiene en cuenta la multiplicidad de justicias que se 
pueden presentar en un mismo territorio y se preocupa por su relación o tensión en dicha 
coexistencia. ¿Qué relación tienen estas justicias comunitarias desde la base con la justicia 
ordinaria nacional? ¿Qué relación tienen con las justicias a mano armada? Entre otras. 
Finalmente, la cuarta cara, pretendió indagar sobre la construcción de comunidad por medio 
de estas experiencias de justicias desde la base, es decir, teniendo en cuenta el impacto que 
tienen estas justicias en las comunidades; ¿qué tanta apropiación puede tener este accionar a 
nivel comunal? ¿Pueden verse como accionares que definen un sentido de comunidad y de 
autogestión comunal? ¿Estas justicias mejoran la convivencia? Entre otras.  
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Estas cuatro perspectivas las plantee con objetivo de cumplir el interrogante madre o el 
objetivo general de la investigación: analizar dos experiencias concretas de justicias 
comunitarias desde la base: la experiencia campesina de San Juan de Sumapaz y la 
experiencia barrial desde la Corporación Con-vivamos en la Zona Nororiental de Medellín; 
como otras formas de hacer justicia, teniendo en cuenta como eje fundamental la resolución 
no violenta de conflictos y su apropiación de hacer justicia en las comunidades.   
Teniendo en cuenta que son otras formas de justicia que corresponden al accionar comunal, 
la investigación cobra vida también con las propuestas metodológicas y con el enfoque en 
tanto direcciona, pero no determina el proceso investigativo. Utilicé algunos referentes que 
considero pertinentes y que me ayudan a comprender desde la complejidad e integralidad de 
los procesos sociales la construcción social y comunitaria de justicias. Así entonces, son tres 
los referentes que guiaron la investigación, es decir, de guías, de pistas que podrían llevarme 
a las respuestas e interrogantes a los que llegué. Al ser pistas son quebrantables, porque no 
suponen una receta ni pasos estáticos, sino que, por el contrario, parten del reconocer la 
escucha de lo otro y no solo de los sujetos sociales sino de la investigación misma.  
Por un lado, rescato la hermenéutica, la cual me permite comprender la realidad como un 
texto que puede ser interpretado de infinitas maneras. La experiencia, vivencia de esta 
realidad, genera una lectura permanente de la misma. La considero apropiada para la 
investigación porque no pretende descifrar una verdad absoluta, sino interpretarla de las 
múltiples formas que sea posible, que en última instancia es lo que hago como investigadora 
de realidades. 
El segundo referente que escogí fue la IAP (investigación acción participativa) que propone 
la investigación misma como una experiencia, como una vivencia, la cual pretende producir 
conocimiento a partir de ahí.  Se aplica en contextos locales con comunidades específicas. 
Es un entramado de conocimientos varios, entrelazos de diferentes conocimientos, cultural, 
político, entre otros.  
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Como último referente y propuesta se encuentra la no metodología- metodología Panclasta1 
que da lugar para el pluralismo en todo sentido, no a la unanimidad de opinión, pues es 
justamente la diferencia la que enriquece y permite el real conocimiento (Pores Mur, p.34). 
Siguiendo a Pores, “debe haber lugar para la sinrazón, para las formas que no se adhieren a 
esa bandera, pues existen muchas formas de concebir el mundo, de sentirlo. Las relaciones y 
las emociones no se miden, ni se cuenta, se escuchan y se intenta entenderlas; es necesario 
que se dé un espacio para el respiro, para descansar del bombardeo de información que 
occidente confunde con educación, un lugar para la reflexión, para la filosofía, para poder 
construirme, para pensarme, sentirme e involucrarme con lo que estoy investigando” 
(Ibídem). “Si a caminar se aprende caminando, a investigar se aprende investigando”. 
Además de esto, quiero agregar algo que ya he señalado pero que vale la pena nombrar una 
vez más, no solamente es nombrar cosas distintas sino nombrarlas de otra forma, esto implica 
ser capaz de romper el cascaron, la coraza del cientificismo académico riguroso, hay que 
atreverse a no pensar tanto en la rigurosidad sino también en la pertinencia de lo que estoy 
investigando, implica también darle paso al desconcierto y al profundizar en lo que me 
inquiete sin necesidad de querer establecer verdades únicas e inmutables. Así entonces, esta 
forma de hacer “Alude. No revela;  Señala. No define”:  
            Acumula fantasmas por encima de las cosas para hacerles decir aquello que nunca 
confesarían al concepto: que todavía son algo más. Que más allá del orden de las 
analogías, obedecen también a un juego de las diferencias. Que no enmascaran más 
que máscaras. Que se reconocen hoy como botín, y por tanto armas, de una guerra 
interminable; y no como huellas imborrables de la Verdad. Que no se rinden al rigor 
metodológico de un pensamiento de las profundidades, sino a la audacia sin límites 
de una imaginación depredadora. Que existen para ser destruidas (dejar de existir) 
y no para ser conservadas (existir siempre). Que para obtener su favor no basta con 
acercarlas a los ojos: es preciso mirar a otra parte, recabar en lo que permanece 
junto a ellas, y pasarlas a cuchillo (García Olivo, pp. 37-39). 
                                                          
1 Panclasta como una forma de homenaje a un personaje colombiano, que no fue ni rojo, ni azul, ni liberal, ni 
conservador, no bailó para ninguno de los dos, creía en que cada uno era su propia obra. Biófilo Panclasta 
Significa destructor de todo, pero no en un sentido negativo, de negación y absoluto desorden, significa una 
propuesta propia, una destrucción que implica una construcción, una mirada nueva de cómo se han venido 
haciendo las cosas, es por esto que constituye un quehacer político, disiente e incorrecto (Pores Mur, p.33). Para 
ver más de este personaje: http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-164908 
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En concordancia con lo anterior, el proceso investigativo tuvo varios momentos, un primer 
momento donde me ocupé de la búsqueda de fuentes secundarias que hablaban del tema, esto 
mientras coordinaba el acercamiento a estos territorios. 
 
Para el caso de San Juan estuve en tres momentos, conociendo a algunas personas del 
SINTRAPAZ, a la comunidad del casco urbano puesto que es donde mayor incidencia tiene 
el Sindicato y donde desarrollé algunas de las técnicas de investigación que propuse como 
las entrevistas a profundidad y relatos temáticos que finalmente fueron conversaciones 
reflexivas que realicé con algunas personas pertenecientes al sindicato, con personas que 
habitan este territorio y con el corregidor que atiende este casco.  
 
Asimismo, en el acercamiento a esta experiencia y con la intención de aportar desde esta 
investigación a proyectos presentes, me articulé con un grupo de investigación que en ese 
momento estaba trabajando sobre la reivindicación y resignificación territorial en clave de la 
implementación de los acuerdos de paz, con quienes logré discutir y plantear algunas rutas 
de trabajo llevadas a cabo en el Sumapaz. Metodológicamente me di cuenta que el trabajo en 
territorio responde a tiempos mucho más largos que los que tenía en el momento de llevar a 
cabo esta tesis, razón por la cual seguí articulada a este grupo en la medida que podía pero 
sin descuidar mi búsqueda y el ejercicio de campo para la presente investigación. 
 
Así entonces, los tres momentos de los que hablo fueron en “ir y venir” a este territorio 
algunas veces con el grupo en cuestión y otras por mi cuenta o en articulación a reuniones 
con el Sindicato.  
 
La experiencia de Medellín estuvo dada por dos momentos, uno en acercamiento a los pilares 
de la Corporación Con-vivamos en un primer encuentro con un líder de esta en la ciudad de 
Bogotá con quien nos conocimos e intencionamos el trabajo articulado, es decir, teniendo en 
cuenta que como organización comunitaria también están articulados a procesos académicos 
y de investigación. Es decir, nuestra articulación sí o sí iba en clave de potenciar la 
construcción comunitaria de justicia en la comuna 1.  
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Un segundo momento, en la ciudad de Medellín donde me acerqué a la corporación, a algunas 
personas de la comuna 1 y en general a las dinámicas territoriales que allí existen. En este 
momento afiancé mis deseos por contribuir y desarrollar algún proyecto que fortaleciera esta 
experiencia, en este momento logré no solamente entrevistar y dialogar con las personas de 
la corporación sino también darme cuenta de la incidencia que tiene la organización en la 
comunidad, teniendo en cuenta las actividades y eventos que desarrollan y la acogida de 
estos.  
 
En este momento planteamos una propuesta de trabajo que espero lograr desarrollar, teniendo 
en cuenta que los tiempos de la organización y mis tiempos académicos no coincidían, esto 
fue en Abril del 2017 y en el segundo semestre intentamos impulsar un proyecto sobre justicia 
comunitaria y mujer, destacando el papel y la importancia de las mujeres en la construcción 
de comunidad. Sin embargo, por distancias territoriales no lo hemos podido realizar. 
 
Teniendo en cuenta este panorama decidí narrar mi investigación con lo que había 
recolectado puesto que no solamente cumplía con los objetivos propuestos sino porque decidí 
que era el inicio de un trabajo mucho más arduo, que promete ser llevado a cabo cuando 
concluya este proceso académico, que por supuesto no se separa de la realidad. 
 
Así entonces, la narrativa que presento a continuación se nutre por los momentos vividos en 
ambas experiencias, por las conversaciones reflexivas (en clave de relatos temáticos o 
entrevistas), por la información secundaria recolectada teniendo en cuenta documentos de las 
organizaciones o de otras investigaciones y noticias de prensa y claramente, por las 
discusiones teóricas y prácticas de cada una de ellas.  
Frente a las conversaciones reflexivas quiero resaltar que las personas que cito son personas 
que considero claves, puesto que son líderes y lideresas sociales que han trabajado 
continuamente en ambas experiencias, bien sean pertenecientes a la corporación en la 
comuna 1 o al sindicato para el caso de San Juan. Asimismo, son personas de la comunidad 
que han vivido los procesos desde la forma organizacional y vivencial; finalmente para la 
experiencia de San Juan hay una conversación con el corregidor con quien pude darme cuenta 
de la percepción y trabajo con la comunidad desde esta figura estatal. 
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Sobre el análisis quiero aclarar que, siguiendo las propuestas metodológicas, las relaciones 
de categorías siempre fueron en función de los objetivos. Es decir, la narrativa da cuenta de 
los objetivos específicos de la investigación y sus categorías, teniendo en cuenta que 
narrativamente fue más sencillo contar y expresar mis hallazgos de esta forma.  
Asimismo, es importante aclarar que en este documento el/la lectora no encontrará respuestas 
absolutas ni inquebrantables, no encontrará discusiones desde teorías clásicas de la justicia; 
encontrará lo que desde mi punto de vista analítico es necesario y articulador para las 
discusiones de las construcciones comunitarias de justicia y lo que emergen a partir de ellas, 
en clave de estas dos experiencias. Por otra parte, aunque nombro narrativamente lo 
territorial y el territorio, no existen en el documento soportes teóricos que se articulan 
exclusivamente a esto; es decir, le sugiero al/la lectora que comprenda lo territorial y lo que 
iré narrando en clave de la comunidad puesto que es lo que guía en gran medida el análisis 
logrado. 
En cuanto al hilo del texto, lo dividí en cuatro capítulos que responden a la relación entre las 
categorías de análisis que nutren cada objetivo. En el primer capítulo: “De los cimientos de 
estas formas de justicia” presento desde dónde y en cuáles circunstancias surgen las formas 
de organización comunitaria que tejen las justicias, las razones por las cuales tienen gran 
incidencia y legitimidad en las comunidades, que dan cuenta del porqué de estas formas y no 
de otras; en clave de las discusiones sobre lo justo que incluyen las concepciones y 
apropiaciones que tienen las personas de la comunidad y con lo que se ha planteado 
teóricamente sobre la figura de justicia comunitaria. Aquí vale la pena aclarar que no es un 
capítulo que narra la historia cronológica de cada territorio o comunidad, sino los procesos 
que considero importantes para entender el surgimiento de las formas de justicia. 
“Dejando el mundo binario: coexistencias, tensiones y relaciones entre las formas de 
justicia”, como segundo capítulo muestra las diferentes relaciones que existen en los 
territorios. Teniendo en cuenta que no solo son las organizaciones comunitarias las que 
inciden en estos, sino que también hay otros sectores sociales como los sectores armados o 
las figuras institucionales del Estado que también existen en éstos. Así entonces, este capítulo 
rechaza la concepción binaria de las realidades, de lo bueno o malo, y se interesa por cómo 
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entre estos diferentes sectores convergen o existen tensiones no solo en la mediación de los 
conflictos sino también en la vivencia comunal.  
El tercer capítulo titulado “No solo es resolución de conflictos: construcción de comunidades 
a partir de las justicias” propone una lectura que se sale del cascaron del conflicto, es decir, 
si bien parte de estos, es importante analizar lo que se teje a partir de la mediación comunitaria 
de justicia, es decir, la construcción de la comunidad misma que si bien responde a dinámicas 
locales y específicas de cada territorio donde existen, también están fuertemente vinculadas 
con “lo de afuera”, con lo más macro de la sociedad. 
Finalmente, cierro el texto con algunas reflexiones finales de este proceso investigativo y lo 
hago en clave de cuatro planteamientos que me parecen fundamentales y que recogen tanto 
las discusiones teóricas y discursivas como las más prácticas de los territorios, dando cuenta 
o resolviendo el problema de investigación. 
Por un lado, planteo que en estas experiencias se puede hablar de justicias relacionales en 
tanto permiten la coexistencia no solamente de diferentes sectores sociales sino también de 
el objetivo de la justicia, es decir, este es relacional con las garantías sociales y por lo mismo 
supera el cascaron del conflicto, por lo mismo la justicia se propone no solamente como la 
mediación sino como la reparación y prevención de este. De esta forma, sugiero las 
construcciones comunitarias de justicia relacionales a los contextos, vivencias, procesos y 
necesidades territoriales.   
Un segundo planteamiento, tiene que ver con la reflexión de la cultura del castigo que se 
tiene no solamente en el tratamiento punitivo de los conflictos sino en muchas de las 
circunstancias sociales, menciono esto, porque considero que las experiencias de justicia 
comunitaria hablan más allá de la necesidad de castigar y proponen la consideración de otras 
formas de sociabilidad y de relación con el otro/ otra, asimismo porque expresan la necesidad 
de encontrar otros procesos donde esta cultura no siga siendo el pilar instaurado.  
Además de esto, me parece indispensable reconsiderar la autonomía y autogestión 
comunitaria, que no implica aislamiento ni desconocimiento, sino que por el contrario brinda 
herramientas de acción para las diferentes comunidades porque si bien este documento narra 
dos experiencias concretas, considero que son experiencias que pueden ser guías para otras 
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comunidades y para aprender de estas en términos sociales más amplios. Por otro lado, me 
parece importante la reflexión sobre las opciones o posibilidades de estas justicias en 
términos de “acceso a la justicia” con lo que me permito discutir lo que la política pública 
podría contribuir respecto a esto.  
Me pregunto 
Os pregunto a vosotros 
Parte de mí. 
Todos, cristales rotos  
 
Subterráneos sin salida 
Engranajes no encajados 
Mundo cárcel 
Cárcel mundo: 
Dónde hay un sol 
Que a nuestros ojos brille 
Que a nuestra pupila asome 
Camino sin cadenas 
 
Dónde el viento levantando polvaredas 
Pueda llevar mis sueños de vida infinita 
A verdes campiñas florecidas 
A domingos de risas y alegrías 
 
Me pregunto, os pregunto 
Es mi vida este interrogante 
 
Yvonne América Truque 
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CAP I: De los cimientos de estas formas de justicia 
 
En este primer capítulo se presentan algunos de los soportes comunitarios para el ejercicio 
de estas justicias, los cimientos, las bases para comprender por qué estas comunidades tejen 
estas formas de justicia y no otras. Antes de mencionar cada apartado, quiero señalar un 
aporte de Anthony Guiddens que me parece interesante puesto que nutre teóricamente la 
intención de este primer capítulo. 
Para Guiddens (2006), la postura de los individuos dentro de una comunidad no solamente 
es estar frente o en la relación con otros individuos sino también en la relación con los 
contextos de interacción social, es decir, teniendo en cuenta los escenarios regionalizados y 
la agencia de las personas dentro de estos. “No solo los individuos tienen posturas unos en 
relación con otros: las tienen también los contextos de interacción social” (Guiddens, p. 26). 
Para esto el autor retoma a Goffman quien plantea la regionalización de los encuentros, 
teniendo en cuenta el concepto más allá de las implicaciones puramente espaciales. Así, 
Guiddens plantea que la naturaleza situada de una interacción social se puede examinar con 
provecho en relación con las diferentes sedes2 a través de las cuales se coordinan las 
actividades cotidianas de los individuos (Ibídem).  
El capítulo tiene tres momentos: “En esos momentos decidimos organizarnos”, intenta 
mostrar algunos matices del origen de las organizaciones comunitarias que ejercen las 
justicias, es decir, los sucesos históricos y sociales que dieron paso a que el SINTRAPAZ en 
el Sumapaz y la Corporación Con-vivamos en Medellín se organizaran, teniendo en cuenta 
que cada territorio atraviesa diferentes conflictividades. 
“Para la gente es necesario, mucho menos costoso y doloroso”, pretende mostrar las razones 
por las cuales las personas de la comunidad se adhieren a los mecanismos de acción de estas 
justicias, teniendo en cuenta los problemas en el acceso a la justicia ordinaria que tienen estas 
comunidades en términos de costos y de facilidad de acceso a los lugares donde está se 
                                                          
2 Sedes no solamente entendidas como meros lugares sino como escenarios de interacción, estos escenarios 
también están regionalizados según aspectos que influyen mucho sobre el carácter serial de los encuentros y 
reciben la influencia de este (Guiddens, 2006).  
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encuentra, así mismo las razones que llevan a la agencia comunitaria en rechazo de las vidas 
que se han perdido en el tratamiento violento de los conflictos. 
Finalmente “Es que esa objetividad de lo justo no existe”, propone una discusión en torno a 
las múltiples formas de entender y de aplicar lo justo, teniendo en cuenta las comprensiones 






























Fuente: Mapade Org, 10 de Mayo del 2018 
 
 
1.1 “En esos momentos decidimos organizarnos” 
  
Las construcciones comunitarias de justicia han sido producto del trabajo y de procesos de 
organizaciones comunitarias que han tenido gran incidencia en los diferentes territorios, en 
el caso del Sumapaz y específicamente del casco urbano de San Juan, el Sindicato de 
Trabajadores Agrícolas del Sumapaz (SINTRAPAZ) ha desempeñado esta labor junto con las 
luchas por la tierra y el ser campesino/ campesina.  
A estas formas de organización antecede todo un proceso de lucha por la tierra desde 
aproximadamente 1910 por la disputa de baldíos del Estado por parte de colonos y grandes 
terratenientes que se quieren apropiar de esto, así entonces, el campesinado sumapaceño toma 
posición desde diferentes estrategias entre las que se encuentran la lucha armada. Por otro 
lado, la organización comunitaria en forma de sindicatos, se presenta como otra estrategia 
para afrontar las diferentes disputas territoriales.  
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           “Juan de la Cruz Varela, Gerardo Gonzales, el hermano Cesar, Julio Alfonso Poveda como se 
llama el otro… bueno él tenía el apodo de vencedor dentro de la guerrilla… deciden que hay 
que retomar la estrategia de lucha agraria y en ese sentido surgen los sindicatos porque no era 
solo sintrapaz, en ese momento, son varios sindicatos en varios municipios y también de 
hecho surge un periódico clandestino”. (Carlos Morales, Bogotá, 2017) 
 
 
Frente a este panorama el SINTRAPAZ desempeña diferentes procesos con la comunidad 
enfatizando en su papel como Estado dentro del territorio, puesto que es importante aclarar 
que el campesinado sumapaceño tiene como referente al Estado desde la persecución y más 
adelante desde la militarización y no como respaldo de las mismas comunidades. En palabras 
de un líder comunitario: “El Sintrapaz tiene que asumir todo lo que le corresponde a un 
estado, no solo la resolución de conflictos, la convivencia sino también por ejemplo repartir 
herencias acompañar el loteo, entre otros”. 
Lo anterior es importante para comprender las posturas políticas y sociales que han venido 
teniendo las personas de la comunidad de San Juan, en clave de los legados y procesos que 
han vivenciado a partir de esta lucha por la tierra y de la agencia social en su territorio. Es 
decir, la forma en cómo han ejercido justicia, que cambia según el momento histórico, tiene 
mucho que ver con la forma en cómo se han apropiado de su comunidad y de la habitabilidad 
en ella. 
Para Cárdenas García (2010), la adopción o necesidad de un modelo “paralelo” de justicia, 
se genera con la agudización de la intervención de las fuerzas militares, en nombre del 
gobierno de Gustavo Rojas Pinilla, lo cual dio origen a las denominadas guerrillas liberales, 
las cuales surgen como respuesta a las políticas de Estado del momento. Si bien es cierto que 
inicialmente esta organización comunitaria fue creada con un sentido de defensa a las 
políticas de los gobiernos de turno, se fueron consolidando de igual forma dinámicas propias 
de control a escala local (Ibídem, p.47).  
Así entonces desde este momento, la organización campesina en sus comienzos y el Sindicato 
Agrícola de Trabajadores Campesinos –Sintrapaz-  para el 2010, ha fundamentado sus 48 
prácticas para resolver los conflictos sociales en la práctica de la mediación comunitaria 
campesina, teniendo en cuenta los siguientes postulados (Ibídem, pp.48-55): 
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❖ Ligas Campesinas: Inicialmente se consolidaron ligas campesinas, las cuales 
controlaban las malas acciones que la misma institucionalidad efectuaba en la 
población civil. Las decisiones tomadas se efectúan y se aplican, teniendo en cuenta 
parámetros basados en la costumbre y la equidad desde las vivencias propias del 
sector.  
❖ Principios fundamentales del campesinado: Solidaridad, Compañerismo, Reforma 
Agraria, Legalización de las Invasiones, Eliminación de la Violencia de los 
Latifundistas, Vías de Penetración a los Centros de Producción, Puestos de Salud a 
Cambio de Retenes de Policía, Construcción de Escuelas Rurales y Auténticas 
Libertades Democráticas y Sindicales. 
❖ La palabra 
❖ Mediaciones campesinas: intervenciones se enfocan desde dinámicas propias de la 
región y buscan restablecer las relaciones fracturadas entre los campesinos envueltos 
en el conflicto y sobre todo reconstruir el tejido social y prevenir que se repitan 
situaciones similares en la comunidad campesina. 
❖ Acuerdos voluntarios 
❖ Restablecimiento de las relaciones sociales 
❖ Multa 
❖ Sanciones: La mayoría de las sanciones son trabajos comunitarios, limpiar las 
alcantarillas, barrer, cercar, prohibición de tomar, pedir disculpas públicas, reparar el 
daño, entre otras. 
❖ La equidad. 
 
A partir de esto, la figura comunitaria empieza a encargarse de la justicia, y hablo de justicia 
porque como lo iré reflejando en el texto, no solamente es la resolución de conflictos sino 
que se comprende la forma de efectuarlo desde concepciones diferentes de lo justo, que tienen 
que ver, en esta experiencia, con los diferentes relatos agrarios, con darle significante al 
hecho de hablar del campesino/na como sujetos activos en los territorios y a la reivindicación 
de sus formas de autonomía y soberanía que permiten la construcción de planes de vida y de 
la convivencia dentro de la comunidad. 
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Esto implica que la cohesión y legitimidad que se le da a la organización comunitaria es a su 
vez, la que permite que sea de esta forma y no de otra, que se resuelvan los conflictos y que 
sea un referente activo dentro de la construcción de comunidad; es decir, esto permite que la 
relación “su estado-comunidad” sea reciproca porque atiende las necesidades desde la 
comprensión del devenir histórico, que es cambiante, y permite que el Sindicato tenga una 
posición clave dentro del quehacer comunitario. 
Todo lo que he mencionado cobra sentido cuando se tienen en cuenta las dinámicas de 
poblamiento, puesto que la región sumapaceña se fue consolidando a través del recibimiento 
de familias en haciendas y granjas, que permitieron la llegada de múltiples campesinos/nas 
desplazados/das por la violencia bipartidista en ese entonces, las cuales se posicionaron y se 
fueron consolidando dentro del territorio. 
          “Se generaban unos procesos de solidaridad porque llegaban campesinos sin tierra a donde un 
familiar o a donde un conocido y este le brindaba la posibilidad de albergarse en su casa y así 
poder empezar a hacer su propia economía, hasta que tuviera las condiciones suficientes para 
tener a su familia” … (Carlos Morales, Bogotá, 2017) 
 
             … “desde esos momentos…desde la junta de colonos, desde los años 30, el surgimiento del 
sindicato de trabajadores agrícolas, el nacimiento de las juntas de acción comunal…  lo que 
hizo fue un reconocimiento de las formas de organización propias que tenían las comunidades 
sobre todo campesinas… y les brindó pues unos mecanismos para poder estar allí… pero a 
pesar de que no existían estas estructuras de los comités de conciliación, pues los campesinos 
se dieron a la tarea de resolver sus conflictos porque además también hay que decir que 
históricamente en el territorio no ha habido presencia estatal… entonces eso obligó a hacer 
gobierno, a ser estado” (Ibidem). 
 
Muchas de las sanciones que el sindicato realiza tienden a ser pedagógicas y preventivas, es 
decir, no solamente median el conflicto, sino que en el tratamiento de este buscan prevenir 
que se repita. Los mecanismos dependen del tipo de conflicto que se quiera mediar, esto lo 
mencionaré en el siguiente capítulo teniendo en cuenta la complejidad de los diferentes 
conflictos que se presentan en cada territorio. En términos espaciales, el sindicato tiene las 
12 veredas del corregimiento de San Juan y dos veredas del corregimiento de Nazareth; para 
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esta investigación se tendrá en cuenta su incidencia específicamente en el casco urbano de 
San Juan. 
            “en el tema de la venta de alcohol se venía presentando que siempre había riñas en las tiendas 
de venta de alcohol, entonces se creó como un acuerdo que hasta las seis se vende cerveza 
para evitar… y eso ha tenido una repercusión impresionante por ejemplo en la reducción de 
muertes por riñas.” (Carlos Morales, Bogotá, 2017). 
 
En la experiencia de la comuna 1 “La popular” de Medellín, las formas de organización 
comunitaria podrían verse como contra respuesta a las dinámicas que tienen que ver con 
conflictos por el surgimiento del fenómeno paramilitar, el narcotráfico y por la persecución 
política que esto acontece. 
            “Esto implica reconocer que esta ciudad ha estado transversalizada por violencias de 
diferente índole,  influyen las dinámicas de la violencia armada como producto del control 
social, político y económico que obedecen a un proyecto paramilitar, que en esos territorios 
cumple una función de contención para que otras estructuras armadas sobre todo de izquierda 
no lleguen al territorio, ejercen una estrategia de control y división territorial entre las 
diferentes estructuras armadas que obedecen al mismo proyecto para facilitar el tráfico de 
drogas y para fortalecer la economía barrial pero también para ir constituyendo una 
legitimación y una necesidad de existencia de estos grupos”. (Lucho, Medellín, 2017). 
 
Dentro de esta ciudad, la comuna 1, “es una comunidad que no lleva más de 50 años en la 
construcción de sus barrios. Ha sido el hogar de miles de familias desplazadas y sus 
habitantes han tenido que sortear sus vidas en medio de la pobreza, la exclusión política y 
sociocultural, la violencia, la dinámica urbana de conflicto armado y la expansión del 
narcotráfico. Hechos que desembocaron en múltiples violaciones a los derechos humanos, 
pero al mismo tiempo fueron determinantes en el surgimiento de procesos de organización y 
movilización comunitaria”. (Varios autores, 2014. P. 64) 
 
           “En estos procesos y en las carencias sociales de la comuna, la organización social, en este 
caso la Corporación Con-vivamos, nace en los años 90 como resistencia ante las 
problemáticas como el desplazamiento forzado, el empobrecimiento, la miseria, la exclusión, 
el aumento de la violencia, la dinámica urbana del conflicto armado y la expansión del 
narcotráfico y ha ejercido las formas de resolución de conflictos desde el pacifismo, el 
antimilitarismo, la solidaridad y la democracia”.(Convivamos, 2018). 
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Según Martínez (2005), desde esta experiencia la construcción de lo justo tiene como factores 
preponderantes la reivindicación de los derechos humanos y el tratamiento pacifico de los 
conflictos, visto entonces como procesos varios de constante construcción social. La 
Corporación Con-vivamos ejerce sus labores con las comunidades de la zona nororiental de 
Medellín, en las comunas 1,3 y 4; áreas que por sus procesos históricos y sociales han sido 
estigmatizadas por la violencia. La consolidación de estas comunas está dada por emigrantes 
rurales, quienes se asentaron en las laderas de la ciudad configurando dichos barrios de 
invasión y piratas que después fueron reconocidos por la administración municipal. Es 
importante señalar que, por estos procesos, estas comunidades y la zona en general, es 
caracterizada por la autogestión comunitaria para el acceso de los servicios públicos y 
generales.   
Autogestión que con el tiempo va a institucionalizarse en términos de organizaciones 
comunitarias, corporaciones, o lo que se conoce actualmente como Ongs. Las cuales han sido 
construidas desde los mismos habitantes de la comuna, lo que permite que la gestión política 
u organizacional sea ejercida desde las prácticas cotidianas y de convivencia con el otro/ otra. 
En este sentido es importante señalar el posicionamiento que tuvieron frente a los actores 
armados para su consolidación y el ejercicio de mediación comunitaria: 
 
            “Hay un asunto muy fuerte y es ver que los actores armados observaban la felicidad de la 
gente, yo pienso que eso es un valor muy importante y es la manera de ver como el otro 
disfruta y goza en un escenario de miedo, y entonces el actor armado lo que hace es tomar 
distancia…” (Lucho, Medellín, 2017). 
 
             “Así, se fueron recuperando las calles, la gente empezó a sentir confianza y terminamos por 
lo que llamamos semana por la paz que fue todo una semana de eso que construimos desde 
la cotidianidad como para acabar de institucionalizar y ya a eso le tuvimos ingredientes como 
fue hacer sancochos, la decoración de la mejor cuadra y a esas cuadras les dábamos un 
premio, al que hiciera alusión a la convivencia o quien invitara al mayor valor o a integrarse 
a la actividad, quienes hicieran torneos deportivos, torneos inter-barrios para romper las 




Desde estos procesos, la organización comunitaria ha permitido la mediación de conflictos 
vecinales como peleas por linderos, conflictos por la convivencia, riñas, peleas entre vecinos 
y otros conflictos que responden a la escala de lo micro o local. Asimismo, la mediación 
también ha intervenido en conflictos de escala estructural, es decir, teniendo en cuenta los 
conflictos con los actores armados por el control territorial y los conflictos de orden político 
relacionados con estos, el hostigamiento, las amenazas, y la presión hacia los líderes y 
lideresas comunitarias. Sobre esto hablaré en el siguiente capítulo, teniendo en cuenta la 
coexistencia de diferentes sectores sociales y su influencia en las mediaciones comunitarias. 
1.2 “Para la gente es necesario, mucho menos costoso y doloroso…” 
 
En este apartado quiero mencionar que la construcción comunitaria de justicias es legítima 
no solamente por lo que ya he mencionado, es decir, por el sentido del devenir histórico y de 
consolidación de las organizaciones comunitarias sino también porque es esta forma la que 
en estos territorios resulta más eficiente y como lo dice el título “menos costoso y doloroso”, 
en términos económicos y también en términos de la vida misma. 
La construcción comunitaria en ninguna de las dos experiencias ha sido lineal, armónica ni 
mucho menos perfecta; se ha construido a partir de dificultades y múltiples conflictos que 
hacen que desde la mediación se constituyan diferentes rutas para la comprensión de estos. 
Haré esta reflexión en torno a lo que implica esta forma de justicia para la comunidad, para 
los sectores armados y para el Estado mismo. 
En la experiencia de la comuna, es mucho menos dolorosa y costosa para la comunidad 
puesto que muchas de las personas que la habitan son personas que por sus condiciones de 
existencia, se ven imposibilitadas para el acceso a la justicia ordinaria por los gastos que esta 
supone. Además de esto, porque al mediar la justicia comunitaria se hace desde el 
reconocimiento del otro y esto permite que el tratamiento del conflicto sea mucho más eficaz 




         “A mí me parece que en contextos tranversalizados por las conflictividades son los actores 
comunitarios quienes deben cumplir la función de mediación, por experiencia lo expresamos, 
cuando un actor externo en un primer momento interviene en el conflicto, se complejiza más 
o se enreda y me parece que hay un desconocimiento del contexto y se verticaliza las 
relaciones que ejerce son de corte vertical y en ese sentido es un aprendizaje que hemos tenido 
en el transcurso de la historia de la organización… ese dialogo de pares es muy importante, 
dialogo entre iguales… es muy importante en términos de no asumir que el otro tiene una 
ventaja sobre mi…” (Lucho, Medellín, 2017). 
 
Considero que esto es sumamente importante porque es lo que da sentido y porque desde el 
dialogo y la reparación del conflicto es que se tejen no solamente el posicionamiento de las 
personas frente al mismo, sino la prevención de su repetición. Por el lado de los sectores 
armados, también resulta ser la forma más eficaz en términos de lo que implicaría legal y 
penalmente la intervención de otras instancias institucionales por parte del Estado. 
Al ser el diálogo la herramienta principal para abordar la situación de conflicto, el actor 
armado se comprende también como ser humano y esto conlleva a que la mediación del 
conflicto sea en pro de la conservación de la vida. Señalo esto, porque en la construcción de 
comunidad, en el respeto y en la coexistencia con los grupos armados, fueron muchas las 
vidas que se perdieron tanto de líderes y lideresas como de los mismos sectores armados. 
 
           “Lo que la organización se permite hacer es ubicar o precisar el actor responsable de dicha 
amenaza, entablar un acercamiento de diálogo y tramitar desde la conversación esa situación 
para buscar que a quien se tiene declarado como objetivo militar, no que se le perdonen 
porque no es eso lo que buscamos, no somos quién para buscar eso, sino que lo que buscamos 
es que respeten la vida y el ejercicio del liderazgo comunitario…” (Gerson, Medellín, 2017). 
 
            “Usando la frase que usaron por ejemplo cuando la organización tuvo que ir a buscar a mi 
mamá porque la estaban esperando para matarla fuera del colegio: aquí ya nosotros pusimos 
bastante sangre y estamos aun poniendo mucha sangre y no queremos seguirlo haciendo… 
frente a esa consigna se ha mediado con esos actores y en ese nivel y eso nos ha permitido a 




Ahora, es mucho más eficiente y menos costosa para el Estado y las instancias encargadas 
de hacer justicia en las comunidades, puesto que, por un lado, las justicias comunitarias 
permiten el descongestionamiento de los entes reguladores y también porque permite que, 
idealmente, estas instancias se encarguen de conflictos o delitos mucho más complejos como 
lo son las violaciones sexuales y otros, que ya iré mencionando. Asimismo, porque la relación 
que históricamente han tenido figuras como la policía, con la comunidad ha estado 
entrelazada por el rechazo del ejercicio de la violencia, lo que irrumpe en la gestación de 
procesos que realmente medien y reparen los conflictos.  
En la experiencia de San Juan, resulta muy interesante comprender que la comunidad también 
se ha adherido a las formas comunitarias de justicia porque el acceso a la justicia ordinaria 
implica en principio, trasladarse a la alcaldía (teniendo en cuenta que Sumapaz es la localidad 
20 de Bogotá) y ya esto implica gastos en términos de movilidad. Además, porque han sido 
muchos los casos que han quedado sin respuesta y en fila en los diferentes juzgados, lo que 
conlleva a que se busque una solución más inmediata que en este caso corresponde a la que 
se ejerce por medio del Sindicato. Por otro lado, porque implica un posicionamiento de las 
personas de la comunidad y un papel importante en la mediación, es decir, no responde a la 
lógica verticalizada, sino que implica un accionar permanente en el mismo diálogo. 
          “Con esta forma de justicia hay mecanismos de valoración de la situación que permite a la 
persona reflexionar acerca de lo que está haciendo, con su familia, con su comunidad, con su 
vecino y es en ese proceso de reflexión en el que él mismo reconoce lo que ha pasado y se 
generan unos compromisos porque si no se llega a ese nivel de consciencia es muy difícil que 
la gente supere esa vulneración de los derechos de los otros, entonces es el mecanismo más 
asertivo de justicia porque vincula a los individuos y vincula una transformación de los 
sujetos de ser un mejor ser humano” (Lucho, Medellín, 2017). 
           “la organización entra a mediar, reparte, se llega a un acuerdo y así queda, a pesar de que ante 
la ley no hay como ese respaldo, la comunidad prefiere eso porque como dicen “es mejor un 
mal arreglo que un pleito” y es en esa medida como la organización ha asumido la 
resolución de conflictos y cómo la organización se ha adaptado y ha aprendido de nuevos 
elementos pues para no errar…” 
 
Asimismo, es importante resaltar que para el Estado puede resultar una forma eficiente 
porque como se verá más adelante, la articulación de las justicias comunitarias con las figuras 
institucionales, como en este caso la del corregidor o la de las comisarías de familia, se ven 
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apoyadas por la figura comunitaria, lo que permite que haya una eficacia no solamente para 
la mediación del conflicto y la comunidad sino para la legitimación de estas figuras, teniendo 
en cuenta que en la región sumapaceña y como ya lo he mencionado, el Estado se ha 
posicionado desde la militarización y desde una postura antagónica con la comunidad. 
 
            “Organizarnos pues con lo que tiene que ver con la resolución de conflictos, por ejemplo, 
cuando estuvo lo de Bogotá positiva, nosotros pedimos que la administración estuviera en el 
territorio porque pues está en Puente Aranda y eso no permite que haya como una conexión 
total… entonces pedimos eso y nos dijeron que sí que la ponían en el territorio siempre y 
cuando aceptáramos un puesto de policía entonces nosotros dijimos que no…” (Yudy, 
Bogotá, 2017). 
 
           “El tema de delincuencia común, violencia sexual… es decir, un pocotón de problemáticas que 
se desprenden también de eso y más en una dinámica rural que pues no hay esa condición de 
policía rural donde interpreten el contexto sino que todo lo contrario, ese nuevo código lo que 
nos damos cuenta es que todo es la sanción… si se pasa una gallina donde el otro vecino, es 
sanción…entonces es como un choque que nunca va como en esa medida de que pueda 
favorecer el tema del Sumapaz, entonces no todo el mundo tiene la capacidad de interpretar 
el contexto…” 
 
Por otra parte, considero pertinente hacer una reflexión sobre las comunidades,  las cuales no 
son homogéneas y lo que esto implica en el ejercicio de las formas comunitarias de justicia, 
teniendo en cuenta que existen diferentes posiciones intergeneracionales y de 
posicionamiento frente a lo que implica habitar la comunidad. 
En el caso de San Juan es importante tener en cuenta que estas formas de organización 
comunitaria responden política y organizacionalmente a ideologías de izquierda o para ser 
más exacta, a los lineamientos del partido comunista. Esto permite la adhesión de personas 
que tengan esta misma ideología, pero, asimismo, el rechazo o quizás el cuestionamiento de 
la misma figura del Sindicato por algunas otras personas de la comunidad.  Señalo esto, 
porque es importante tener en cuenta que esto ha influido en la construcción de las justicias 
y claramente, de la organización comunitaria. Implica la apertura de miradas en términos 
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ideológicos y políticos y la comprensión de las diferentes dinámicas vivenciales que esto 
supone. 
El caso más relevante o quizás donde está más explícito esta situación se encuentra con los 
jóvenes que no están adscritos al sindicato y que tienen otros intereses que no necesariamente 
responden a la lucha por la tierra que tuvieron sus antecesores.  
 
         “Si pues hay jóvenes que están muy concentrados en lo que es la organización por su crianza, 
por sus principios y sus ideales, hay trabajo con jóvenes en los campamentos para organizar 
a los muchachos que ya llevan varios años con su proyecto de juventud y ellos pues hacen 
buen trabajo de educación y buenos principios …y hay unos que no, que no les entran porque 
como adultos pues ahorita existe la palabra contaminación, porque si hablo mal de la 
organización pues lógico que se desmotivan y ellos se apartan de lo que es la organización y 
los chicos sueltos es un peligro porque en el colegio con la educación que estamos viendo, es 
de estar pendientes de ellos y mirar si se pueden llevar a la organización pero pues es duro, a 
veces no es fácil, es fuerte…” (Yudy, Bogotá, 2017). 
 
Además de los jóvenes hay muchas otras personas de la comunidad que no están adheridas 
al sindicato y que tienen cierto distanciamiento de este. Esto implica bastantes retos para la 
organización comunitaria sin desconocer claramente la reivindicación del ser campesino/na 
y habitar este territorio pero implica también comprender esta reivindicación desde una 
postura no estática y que atienda las transformaciones sociales del momento, es un trabajo 
que se gesta desde pequeños accionares como lo está haciendo la organización pero que 
también tiene que estar en permanente dialogo con lo que está fuera de la comunidad, 
entendiendo que aunque tenga sus propias formas comunitarias de acción, no está aislada y 
que eso de “afuera” permea y entreteje muchas de las relaciones al interior de la comunidad. 
Menciono esto para comprender que, en la construcción de justicias comunitarias, como todo 
proceso, se da desde limitaciones como estas y en el que se entretejen no solamente diferentes 
conflictos a mediar sino también se hacen desde la discrepancia política o ideológica porque 
finalmente, la gente de la comunidad se ha dado cuenta que esta forma resulta ser la más 
apropiada y pertinente a la hora de mediar los conflictos. Es decir, a pesar, o mejor, gracias 
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a estas discrepancias o distanciamientos se fortalece la necesidad de seguir liderando estos 
procesos de justicia. 
           “Un compañero en medio de tragos le causó una lesión a otro, dijeron nosotros no vamos al 
sindicato porque el sindicato no aplica la ley fuerte…entonces se fueron a la justicia ordinaria 
y que hicieron allá, la persona lesionada pedía una suma alta de dinero, el otro demostró que 
el que había sido culpable fue el que salió lesionado entonces, creo que incluso el que salió 
lesionado puso abogado y le costó bastante, el tiempo de los viajes porque viajaron no sé 
cuánto a la ciudad, la estadía… y finalmente pues no hubo ninguna reparación… Si eso se 
hubiera hecho aquí por la justicia comunitaria pues seguramente quien empezó el conflicto 
hubiera salido sancionado, pero debió asumir los costos del tratamiento o de lo que le generó 
al otro con la lesión… Entonces, son casos como esos, la gente acude a la justicia ordinaria 
pero tampoco quedan satisfechos porque en gastos pues no hubo un arreglo amistoso, quedan 
como los problemas ahí, todo lo contrario, pasa con la justicia comunitaria, aquí se hacen las 
paces, se hace compromiso de no agresión e incluso se hacen actas de compromiso, que no 
se van a volver a agredir directamente ni por terceros, ni agresiones verbales ni físicas, 
entonces se subsana y se superan esos conflictos…” (Betico, San Juan de Sumapaz, 2017). 
 
En la comuna 1, la construcción de estas formas de justicia también ha sido a partir de 
diferentes posiciones y representaciones del deber de lo justo. El caso que quiero señalar 
tiene que ver con la correspondencia de algunos habitantes de la comuna hacia los sectores 
armados, es decir, son habitantes que ven en este grupo la figura apropiada para mediar los 
conflictos. Lo que genera, por una parte, una limitación en términos de la legitimidad que 
tiene la organización comunitaria, pero, asimismo, fortalece su intervención y trabajo 
continuo para prevenir que sean los actores armados quienes contribuyan a la solución 
armada de los diferentes conflictos. 
 
           “Esa mediación tiene el propósito de sacar al actor armado para que este conflicto intrafamiliar 
sea tramitado por canales institucionales y que sea con la voluntad de las partes y con la 
mediación institucional que se resuelva dicho conflicto… entonces hasta ahí llega nuestro 
proceso de mediación, repito, sacar al actor armado del medio y dos, propiciar que las 
personas reconozcan la institucionalidad a la hora de mediarse un conflicto, estamos enviando 
un mensaje a quienes llamaron al actor armado de que ese no es el actor que debe ayudar a 




            “Cuando eso sucede, el rechazo de la familia, nosotros si nos quedamos conversando con el 
actor armado y es persuadirlo de que ese no es su papel, entonces ahí llegamos, ya la familia 
resolverá la situación, pero ya nos identifican como actores en tanto nosotros estamos 
asumiendo una autoridad en el territorio, una autoridad civil, una autoridad comunitaria”. 
 
Lo anterior es importante para resaltar que lo comunitario y específicamente la construcción 
de justicias de esta índole implican la comprensión heterogénea de las dinámicas de la 
comunidad y de las personas que la habitan. A partir, de estas tensiones o complejidades las 
diferentes formas de organización logran nutrir su acción y el ejercicio de la justicia, teniendo 
en cuenta la importancia de la legitimidad y del papel que tienen dentro de los territorios. 
Porque insisto, por todo lo anterior, que son estas formas las que han resultado las más 
pertinentes para la mediación. 
 
1.3 “Es que esa objetividad de lo justo no existe”  
 
Todo lo que he mencionado anteriormente es transversal y responde a las discusiones de lo 
justo y de su hacer práctico. Por esta razón, considero indispensable mencionar las diferentes 
posturas que esto implica puesto que de fondo la discusión o el interrogante que lleva al 
acercamiento de estas experiencias es la comprensión y aplicación de la justicia. 
“Esa objetividad de lo justo no existe” en términos de que no hay una sola forma de 
responder a esta y que, desde estas experiencias, implica un ejercicio de interpretación de los 
diferentes contextos y dinámicas comunales. Es decir, no es objetiva en tanto ley universal 
homogenizante.  
 
            “entonces la justicia es subjetiva y responde a un sector, a una clase… ¿en el Sumapaz a 
quien responde? Al campesino mismo… entonces eso es lo que hay que ver, por ejemplo, hay 
que anotar otras cosas porque ni siquiera el estado cumple en términos de la justicia que él 
tiene…” (Carlos Morales, Bogotá, 2017). 
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           “De un tiempo para acá vengo cuestionándome mucho ese término de justicia, desde los 
procesos antimilitaristas que son desde los que yo vengo construyéndome… venimos en un 
conflicto ni el… por no decir la palabra (dila risas) ni el hijueputa (risas) frente a esta 
situación de la justicia, de comprenderla porque se empieza a entrar en una disyuntiva entre 
el sentir la objetividad política y la razón… cierto…” (Gerson, Medellín, 2017). 
 
Cuestionamientos que resuenan en los diferentes procesos comunitarios y que dan paso a que 
la comprensión de lo justo más que teórico y discursivo, sea práctico. Esto tiene que ver con 
tres elementos que considero esenciales: el tratamiento de los conflictos, la reparación y la 
prevención, lo cual supera de mil formas la linealidad acción-castigo que, en muchos casos, 
propone la justicia ordinaria nacional. 
“Para mí la justicia tiene que ser un proceso donde quien infringe no las normas ni las leyes, 
porque tengo serios problemas frente a la aceptación de las normas y las leyes, también por 
ello es que le camino a la insumisión… si yo cometo un acto, si una práctica que atente contra 
las dinámicas de la sana convivencia, de un buen estar y de un buen vivir y un bien vivir 
colectivo, debe asumir mmm trato de buscar la palabra para que no sea ni pena, ni castigo, 
debe mmm ¿reparar? Reparar si esa es la palabra, reparar de manera simbólica y de manera 
efectiva no en efectivo sino en efectiva”. 
Reparación que a su vez supone un proceso no coercitivo de la acción, es decir, que sea un 
proceso sin el uso de la fuerza o de la violencia y que sea en dialogo con las partes del 
problema, entendiéndolas también como fundamentales para la solución o mejor, el 
tratamiento del conflicto. Lo justo así, también tiene que ver con las condiciones de vida, de 
existencia, no puede estar separado porque a partir de esto puede comprenderse el actuar de 
esa persona en la sociedad. 
Bajo esta dimensión de lo justo, me parece pertinente mencionar algo que hablaba con un 
líder comunitario y es la necesidad de la gobernabilidad y gobernanza, puesto que estas 
formas de comprender la justicia, como ya lo he mencionado, implica la involucración y el 
papel activo de las personas en su ejercicio. 
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            “Cuando hay gobernabilidad entonces hay unos entes que deben estar generando las 
posibilidades, las políticas y planes de desarrollo para generar unas vidas dignas y también 
ahí hemos estado nosotros, entonces esa también ha sido la incidencia de las organizaciones 
sociales en clave de justicia, de equidad, de reivindicación de derechos y a eso le llamamos 
nosotros justicia comunitaria y a lo que llamamos justicia comunitaria es a lo que las 
comunidades le han exigido al Estado, entonces no son fortuitos los planes de desarrollo…”  
(Miguel, Medellín, 2017). 
 
Cuando hay gobernanza, el papel activo de las comunidades es imprescindible, “también 
hemos delegado mucho las obligaciones” me señalaba el líder comunitario, y esto cobra 
sentido cuando se comprende la justicia y el hacer desde lo justo desde la cotidianidad y 
desde la incidencia de los actos individuales hacia la comunidad. Es decir, lo justo no es visto 
como un proceso aislado, vertical ni objetivo, sino que es visto desde el quehacer y en la 
relación con el otro/ otra.  
 
“Es darle a cada cual lo que le corresponde, en términos sencillos y lo recogemos del lenguaje de 
la gente “darle a cada cual lo que le corresponde” 
 
Señalo esta concepción porque considero que dialoga con la igualdad en términos de seres 
humanos y por lo mismo, de sus posibilidades dentro de la equidad, teniendo en cuenta las 
diferencias y reivindicándolas en el ejercicio de lo justo. Además, porque considero que da 
lugar a la contextualización de las acciones dentro de las comunidades, da lugar a la 
especificidad en el marco de las consideraciones más básicas de las vidas mismas. 
Con esto quiero proponer el distanciamiento a lo binario, es decir, considero que lo justo o al 
menos este tipo de reivindicaciones comunitarias no responden en términos de lo bueno o 
malo, subjetivo, objetivo… diría que estas formas de justicia responden a la comprensión de 
las circunstancias en donde surgen los conflictos y por lo mismo, más allá de una objetividad 
se enmarcan en el dialogo y si se quiere en una horizontalidad entre pares. Por eso las señalo 
y hablo de ellas, porque creo que responden a otro sentido diferente de lo justo. 
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Diría entonces que lo justo en estas experiencias puede verse desde el accionar no coercitivo, 
es decir, no necesariamente utilizan la fuerza ni la violencia para el tratamiento de sus 
conflictos; tampoco son pacíficas, más bien la agencia y la mediación desde las 
organizaciones comunitarias se ejerce desde posturas políticas y comunales en el bienestar 
de lo comunal. Así entonces, veo que estas formas de justicia ejercen su accionar desde la 
cohesión social que tienen en cada territorio. 
Metodológicamente propuse no solo mencionar otras cosas, otras formas sino enunciarlas de 
forma diferente. Por esta razón, quiero señalar algunas consideraciones sobre las “justicias 
comunitarias” que responden a múltiples escenarios; esto, porque en las diferentes 
conversaciones que he tenido respecto al tema, me doy cuenta de que, las mismas personas 
que han llevado a cabo estas justicias se cuestionan su nombre y no es fortuito, sino porque 
estricta y legalmente las “justicias comunitarias” aluden a otro tipo de comunidades. 
           “Pues digamos que desde el ejercicio de no ser nombrada como justicia comunitaria, hasta me 
devuelve un poco a las fotos que tengo o que tenemos del barrio viejas, antes de yo nacer 
porque yo siento que de una u otra manera eso viene de tiempos inmemorables, en términos 
de que muchas de las personas que configuraron esta comuna eran gente del campo y que sus 
formas de resolver conflictos no precisamente pasaban por la macheta o por el fusil… pasaba 
por una relación del dialogo, desde una relación mucho más gastronómicas por decirlo de 
alguna forma, entonces el convite comunitario también permite o permitió resolver conflictos 
en el territorio… y ese tipo de situaciones digamos que son parte de nuestras historias..” 
(Gerson, Medellín, 2017). 
 
Así entonces, cabe resaltar que la Constitución de 1991 fortaleció instrumentos de Justicias 
Comunitarias como la Justicia de Paz, Jurisdicción Indígena, los Consejos Comunitarios de 
población afro y la conciliación en equidad que son reconocidamente útiles para el 
tratamiento de conflictos comunitarios. 
Las Justicias Comunitarias, para Ardila (2008), se pueden entender como el conjunto de 
instancias y procedimientos mediante los cuales, para situaciones de controversia, se regulan 
los comportamientos legítimos a partir de normas propias o contexto cultural especifico. Es 
decir, dicha regulación está dada por administración propia de la comunidad a partir de sus 
propias reglas o principios (Ardila, p.3). Aunque es pertinente aclarar que si bien muchas 
comunidades desarrollan con cierta autonomía, instituciones e instancias propias de gestión 
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y regulación de conflictos; otras comunidades asumen, surten y desarrollan figuras de 
administración del Estado para el manejo de un cierto rango de conflictos. 
Así entonces, existen tres tipos de justicias comunitarias, siguiendo a Ardila: 
• Como reforma del Estado: Resultado de una organización de la administración de 
justicia estatal. Normas y mecanismos de control estatal definen precisas 
competencias, unos procedimientos para construir tal figura de administración de 
justicia, unos procedimientos para tramitar los conflictos y un marco jurídico para la 
toma de decisiones (Ardila, p.5). 
• Propia de la comunidad: Figuras de justicia comunitaria que germinan y se 
desarrollan en comunidades tradicionales o marginales o perseguidas, las cuales no 
alcanzan el reconocimiento o la validación por parte de la ley y las instituciones del 
Estado. En esta, la administración de justicia, métodos y mecanismos de trámite, así 
como el marco regulativo de decisiones está bajo resorte comunitario (Ibídem). 
• Propia, reconocida por el Estado: Ciertas dinámicas de la Justicia Comunitaria, 
desarrolladas en comunidades, principalmente originarias, a las que el Estado por 
expresa disposición constitucional, reviste de un estatus de validez ante el 
ordenamiento jurídico nacional. Así la ley estatal no las constituye sino las reconoce 
(Ibídem). 
 
Además de esto, para Rodrígo Uprimny (2005), las Justicias Comunitarias y las Justicias 
Alternativas, pueden entenderse como aquellos mecanismos no oficiales de resolución de 
conflictos que tienen como objetivo la desprofezionalicación y desjudicializacion para la 
solución de ciertos conflictos sociales, tales como los jueces de paz, el arbitraje, la 
conciliación, la mediación y las casas de justicia. Tienen un propósito básico y es el de 
construir alternativas de justicia más próximas a la comunidad y al ciudadano ordinario, de 
forma tal que este pueda resolver de manera más rápida y justa sus conflictos. Así entonces, 
reafirma que estas dos justicias (la comunitaria y la alternativa) comparten un diagnostico 
negativo o pesimista del sistema formal del Estado (Uprimny, p.34). 
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Sin embargo, el autor aclara que existen diferencias, que son importantes señalar, de estas 
dos justicias. La justicia alternativa, hace referencia a dos cosas; a una forma de justicia que 
tiene la pretensión de ser alternativa a la justicia formal del Estado y por otro lado, se plantea 
como una justicia que también pretende ser alternativa a las formas violentas de resolución 
de conflictos. Por su parte, la Justicia Comunitaria, le otorga una importancia particular a los 
valores comunitarios que no son tan relevantes para otras formas de justicia alternativa. 
Además, la idea de la justicia comunitaria tiene una particularidad de referirse a una forma 
específica de justicia alternativa, que tiene en su centro los valores compartidos localmente; 
valores a partir de los cuales se pueden resolver los conflictos locales o generar espacios de 
control comunitario (Ibídem, p.36). 
Con esto, es claro que la construcción comunitaria de justicias antecede a la constitución del 
91 pero que fue con esta y con su enunciación que se legalizan y se formalizan en el plano 
burocrático. Finalmente, quiero resaltar algunas consideraciones de Uprimny respecto a estas 
justicias, consideraciones que he señalado anteriormente y que tienen que ver con las 
potencialidades y limitaciones. 
En cuanto a sus potencialidades, Uprimny (2005), señala que en términos de democracia y 
paz reduce o al menos evita el aumento de formas de violencia. Permite la descongestión del 
aparato judicial del Estado, fortalece la cultura y prácticas democráticas en: criterios 
populares de equidad, carácter eminentemente participativo, incrementa la deliberación 
democrática y fortalece los espacios de discusión pública pacífica y fortalece la autonomía y 
el reconocimiento del otro/otra. Sin embargo, dentro de sus limitaciones hay que resaltar que 
no funciona en cualquier contexto, teniendo en cuenta que nuestra sociedad ha sido y está 
siendo fracturada culturalmente. Además, cuando ciertos conflictos alcanzan un determinado 
momento en su desarrollo, es difícil que puedan ser resueltos en instancias comunitarias 
(Ibídem, p.44).  
Asimismo, dentro de sus riesgos se plantea que perpetúe situaciones de dominación y 
exclusión sociales, que cause efectos desastrosos para otros individuos que no hayan 
participado dentro del procedimiento consensual y que exprese una inequidad de acceso ante 
la justicia judicial; es decir, que “los pobres y marginados” acudan a la justicia comunitaria, 
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mientras que los que tengan para pagar y acceder lo hagan a la justicia formal (Ibídem, pp.46-
47). 
Por otro lado, es pertinente señalar que dentro de las discusiones sobre la justicia se 
encuentran también la justicia restaurativa y la justicia punitiva; las menciono porque 
considero que son diferentes enfoques teóricos que permiten comprender el quehacer practico 
y porque también permiten reconsiderar la posición que tienen las diferentes formas de 
justicia comunitaria dentro de nuestra sociedad. 
En este sentido la justicia punitiva y/o justicia retributiva puede reflejarse como la forma 
hegemónica de las sociedades modernas por medio de la cual se establece una relación entre 
el infractor y la sociedad a través de los organismos del Estado que imponen una sanción, 
con la cual se espera que el victimario cambie su comportamiento a partir de la experiencia 
de reclusión3. (Britto, 2010, p. 18). Lo anterior, teniendo en cuenta que cada sistema social 
encuentra sus propias formas de castigo o de sanción, esta forma punitiva resuena desde la 
emergencia y consolidación del modelo capitalista y desde sus principios de libertad, 
propiedad privada e igualdad; sin embargo y en concordancia con la autora, los resultados de 
este modelo no son del todo satisfactorios y el endurecimiento de las penas, que es una de las 
opciones que se han implementado, no llega a ser verdaderamente preventivo del delito 
(Ibidem). 
 
La justicia restaurativa para (Britto, 2010), como alternativa tiene una perspectiva diferente 
a la justicia formal en varios aspectos; por un lado, en esta justicia el principal eje del proceso 
es la víctima, no el victimario; es decir, no busca el castigo del victimario sino la reparación 
de la víctima; no exige expertos(as) juristas para su aplicación, sino que convoca a toda clase 
de personas que por intereses comunes busquen la mejor salida a cada caso; no hay una 
definición previa de delitos y formas de castigo, es decir, no hay estándares sino que cada 
caso recibe su tratamiento particular; es el victimario quien debe asumir la responsabilidad 
de los daños causados y hacer esfuerzos de reparación de acuerdo con las necesidades de las 
                                                          
3 Cabe aclarar que, dentro de las sanciones punitivas, es decir, que suponen el cumplimiento de una pena como 
consecuencia de la acción del delito; no solamente existe la forma de reclusión, sino que también existen otras 
formas como la prisión abierta, el trabajo obligatorio, medidas terapéuticas, la multa, institución de tratamiento, 
servicio a la comunidad y la libertad condicional. 
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víctimas, y no es la sociedad en general la que asuma el costo de los daños causados y 
finalmente; no es una justicia ciega que vea a todas las personas iguales, todo lo contrario, es 
una justicia que busca conocer a fondo los hechos y las personas, inclinada siempre a favor 
de la víctima pero que brinda oportunidades al victimario para que a través de la reparación 
logre pertenecer de nuevo a la sociedad y superar el estigma del delito. (Britto, 2010, p. 10). 
 
             “Es un tipo de justicia centrada en la dimensión social del delito. Busca restaurar el lazo social 
dañado por la acción criminal en un proceso de reparación y reconciliación entre la víctima 
y el infractor, con la mediación de la comunidad. Cuestiona la abstracción del modelo jurídico 
y apela al conocimiento y resolución de los conflictos entre sujetos concretos de comunidades 
concretas. Da un papel fundamental a la víctima a quien se repara el daño y responsabiliza al 
ofensor, además de darle la oportunidad de deshacer el daño y reconciliarse con la sociedad”. 
(Britto, 2010, p. 14). 
 
De esta forma, siguiendo a la autora, la justicia restaurativa representa un cambio en el 
paradigma retributivo. Con la justicia restaurativa se busca introducir un nuevo espíritu a la 
justicia, recrearla desde la perspectiva de las víctimas como protagonistas para que junto con 
el infractor y con el apoyo de la comunidad, se busque la reparación de los daños y la 
restauración de las relaciones de ambos con la sociedad (Ibídem, p. 19). En este sentido: 
 
 
La justicia restaurativa representa un cambio en el paradigma retributivo. Con la 
justicia restaurativa se busca introducir un nuevo espíritu a la justicia, recrearla desde la 
perspectiva de las víctimas como protagonistas para que junto con el infractor y con el 
apoyo de la comunidad, se busque la reparación de los daños y la restauración de las 
relaciones de ambos con la sociedad (Britto, 2010, p.19). 
 
Todo lo anterior es sumamente importante porque las discusiones de lo justo van más allá de 
posibles diferenciaciones teóricas entre ellas; con esto quiero decir que las justicias de estas 
experiencias podrían resonar tanto por lo que los primeros autores llaman “justicias 
comunitarias” que en términos de los autores  serían “propias de las comunidades” o también 
como formas de justicia restaurativa puesto que trabajan constantemente por la reparación, 
de los conflictos en la medida de su alcance. 
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De esta forma y en diálogo con lo que proponen los autores y con lo que pudimos construir 
desde las discusiones con las comunidades, tomo posición y las experiencias de esta 
investigación las llamo “construcciones comunitarias de justicia” porque considero que su 
constitución es diferente y por lo mismo, se debe nombrar diferente. Asimismo, porque no 
han sido pensadas como “alternativas” frente a las otras justicias, sino que son las formas 
existentes dentro de las comunidades, es decir, para las experiencias no necesariamente son 
alternativas sino las que se han constituido históricamente y por esto, suponen cambios a 
medida de que cambian las realidades sociales y los diferentes conflictos. 
 Archivo fotográfico, Laura Barbosa, 2017: Exposición Museo Casa de la Memoria, Medellín 
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CAP: II Dejando el mundo binario: coexistencias, tensiones y relaciones entre las 
formas de justicia 
 
Lo que he narrado anteriormente permite comprender que, en estos dos territorios tan 
diferentes, se han generado procesos desde diferentes dinámicas y que, por ende, tienen 
diversos sectores sociales en la influencia y desarrollo de las comunidades y por lo mismo, 
del desarrollo de la forma de hacer justicia. En este apartado quiero mostrar cómo coexisten 
entre tensiones y relaciones estos sectores por un mismo objetivo: resolver o mediar 
conflictos y a partir de esto, más adelante mostrar cómo se construye comunidad. 
Antes de adentrarme a estas coexistencias, es importante señalar a escalas los tipos de 
conflictos que se presentan en los territorios. Los tipos de conflictos a nivel comunitario son 
conflictos que responden a las dinámicas vecinales y de convivencia si se quiere, por parte 
de las comunidades, estos conflictos también están estrechamente relacionados por cómo se 
ha poblado y gestado el territorio. Peleas por riñas, peleas por linderos, conflictos por 
agresiones personales no graves, hurtos, deudas económicas, separación de bienes, entre 
otros. Son conflictos que se tratan desde las organizaciones sociales mediante la reparación 
del daño y la prevención de su repetición.  
A simple vista esta podría ser la única incidencia de estos mecanismos comunitarios de 
resolución de conflictos, teniendo en cuenta que son problemas comunales donde tanto el 
SINTRAPAZ en Sumapaz como Con-vivamos en la comuna 1 de Medellín, tienen gran 
incidencia. Sin embargo, estas organizaciones también logran un alcance en el tratamiento 
de conflictos estructurales que responden no solo a las dinámicas comunales sino a 
problemáticas a escala de la sociedad. Así entonces, conflictos como carencia de servicios 
públicos, vías de acceso, acceso a la educación, conflictos por violencias sexuales y, además, 
en el caso de la comuna 1 conflictos territoriales con los actores armados. Es decir, la 
organización social responde no solamente a conflictos vecinales sino también a conflictos 
que trascienden la escena comunitaria pero que inciden claramente en ella. 
Conflictos, situaciones y resoluciones que tienen agencia activa: los sectores sociales que 
intervienen y construyen estos mecanismos de resolución de conflictos. Como ya lo he 
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mencionado, en la comuna 1 de Medellín coexisten varios sectores en el tratamiento de 
conflictos: la organización comunitaria y de base; los actores armados y las instancias 
estatales como la policía o las casas de justicia. 
En el caso del Sumapaz, igualmente se encuentran las organizaciones de base bien sea desde 
el sindicato o las juntas de acción comunal; las estatales como las corregidurías y comisarías 
de familia y, por otro lado, los actores armados como la guerrilla y las fuerzas militares. Estos 
sectores sociales tienen su presencia y actuación en clave de los procesos históricos por los 
que ha atravesado cada comunidad en específico.  
A continuación, presentaré estas coexistencias teniendo en cuenta: la relación de las 
organizaciones comunitarias con la institucionalidad, referida a la institucionalidad estatal o 
legal; la relación y posición de la organización comunitaria de la comuna 1 con los sectores 
armados y finalmente, la relación del sindicato con la insurgencia. Esto para dar cuenta de 
las diferentes relaciones que se tejen en los procesos de justicia, teniendo en cuenta que todos 
los sectores sociales convergen y son parte de los territorios. 
 
2.1 De las relaciones/tensiones con la institucionalidad 
 
En la región del Sumapaz existen diversas formas de organización comunitaria, las juntas de 
acción comunal y el Sindicato. En el caso específico del casco urbano de San Juan, como ya 
lo he señalado, incide el SINTRAPAZ, el cual se relaciona con la figura estatal de la 
corregiduría y con las comisarías de familia. Por otro lado, se encuentra la presencia de las 
fuerzas militares quienes también inciden en el territorio. Estos sectores sociales convergen 
y a veces se distancian, dependiendo del conflicto que quieran tramitar o mediar. 
Respecto a las figuras del corregidor y de las comisarías de familia, es clave comprender que, 
esta figura se apoya en los diferentes procesos comunitarios que históricamente ha tenido el 
Sindicato. Para algunas personas del territorio, son personas que contribuyen al tratamiento 
de conflictos, pero para otras, sencillamente son figuras burocráticas que se quedan en el 
reconocimiento estatal. 
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           “Pues yo pienso que no sale de su oficina y hay otra figura que es el comisario, el comisario 
de familia, si ese… pero yo hasta el otro día lo vi pero pues son personas que desconocen 
muchas cosas y es como yo llego allá, soy contratista y estoy ejecutando lo que tengo que 
hacer y hago el menor esfuerzo por implicarme con la comunidad… entonces es una relación, 
una vaina tan chistoso que hasta la alcaldía local queda aquí en Bogotá...” (Carlos Morales, 
Bogotá, 2017). 
 
La convergencia en esta relación está dada por el conflicto a tratar, es decir, teniendo en 
cuenta que, si bien la organización comunitaria tiene la legitimidad territorial, asimismo, 
tiene limitaciones en términos legales para la incidencia en el tratamiento de conflictos 
mayores. Mientras que la figura como el corregidor o las comisarías de familia, tienen todo 
el andamiaje legal y burocrático pero la legitimidad de las personas del territorio es un 
elemento aún cuestionable.  
En palabras de habitantes de la comunidad: 
           “En lo institucional, también ahora, los conflictos familiares han estado muy de cerca con las 
comisarías de familia y allí ha empezado un proceso en donde la gente dejó de resolverlo ante 
la comisaria de familia y era porque generalmente esos procesos terminaron con vinculación 
de fiscalía y policía.  Entonces esto fue digamos lo que hizo que la gente dejara de acudir a 
este tipo de conflictos, obviamente ya conflictos que tengan que ver con problemas graves de 
lesiones personales, conflictos familiares que deriven en asesinatos obviamente allí si se 
acude a los entes de justicia ordinaria, los juzgados, la fiscalía, con intervención de la policía 
o con el acompañamiento de las fuerzas armadas. Sin embargo, es de anotar que aquí muy 
pocos conflictos llegan a ese punto, porque precisamente esa cohesión comunitaria ha 
permitido que haya unos códigos de comportamiento...” (Osman Díaz, Sumapaz, 2017). 
 
           “Los compañeros saben de qué manera abordan una personalidad que por ejemplo, no es algo 
que hace el corregidor… aunque bueno depende del corregidor porque el interpreta el 
contexto y ve en la organización más a un aliado que a un enemigo porque hacíamos un 
análisis y es que en algunas épocas a veces llega un caso mensual en la corregiduría, si? 
entonces pues él es una persona que cumple un horario, que tiene unas garantías mientras que 
en la directiva donde también nos reunimos cada mes, están llegando entre 5 hasta 7 u 8 casos 
de resolución de conflictos, entonces uno dice dónde está el tema del reconocimiento a la 
institucionalidad y hasta qué punto también la organización asumió esa responsabilidad pero 
que en algunos casos se le cuestiona… si?” (Yudy, Bogotá, 2017). 
 
 41 
           “Hay una influencia de instituciones que no se si intencionada o desprevenidamente ha 
afectado un poco esa parte de la solución de conflictos, entonces hay gente que acude más a 
la corregiduría, a las instancias legales, comisarias bueno… pero se estrellan es con la realidad 
porque la actuación del sindicato, o de la junta comunal o de las organizaciones sociales es 
de, si es caso sancionatorio por conductas que se cometen en contra de las sanas costumbres, 
pues se aplican sanciones, esas sanciones van dirigidas a la formación y a la prevención de la 
persona no a la forma destructiva sino más bien constructivas…todo lo contrario a lo que 
sucede con las instituciones, porque si detienen a alguien y la llevan a la cárcel allá  no se va 
a resocializar como dicen, sino por el contrario se aprenden otras mañas, otros resabios u 
otras cosas que van en contra de las sanas costumbres” (Betico, San Juan, 2017). 
 
En palabras del corregidor: 
           “Generalmente con los corregidores hemos tenido muy buena relación en ese aspecto, a veces 
llegan casos a la corregiduría que ellos no lo pueden solucionar o que tienen dificultades para 
solucionarlo, entonces lo llevan al sindicato y nosotros conjuntamente o nosotros por 
separado tomamos medidas, o acudimos o ayudamos a solucionarlo… a veces sucede lo 
contrario, llegan casos al sindicato que a nosotros nos queda grande y nos toca ya aplicar las 
normas legales, la justicia legal digamos y entonces ya el corregidor actúa o a veces lo 
hacemos conjuntamente… con comisaria u otras instancias es un poquito más complicado, 
ya ellos como que toman las determinaciones por separado…” (Santiago, San Juan, 2017). 
 
Con lo anterior es claro que tanto la comunidad como las figuras estatales bien sea de la 
comisaria o del corregidor, tienen sus versiones y posiciones dependiendo del rol que 
cumplen en el territorio. Me parece interesante que desde las discordias y desde los intereses 
que cada sector tiene, la convergencia existe en la medida y en el interés de tratar los 
diferentes conflictos.  
Es importante tener en cuenta esto, porque con lo que he podido indagar, la comunidad no 
necesariamente responde a la binariedad: “o con el sindicato, o con el corregidor” sino que 
en el tratamiento del conflicto buscan las herramientas y los actores que sean más pertinentes; 
ahora, es importante tener en cuenta también que si algunas posiciones de la comunidad son 
fragmentadas no necesariamente responde a considerar a lo institucional como negativo sino 
porque históricamente son figuras que no han tenido, que no han sido utilizadas para resolver 
conflictos, entonces esto genera de muchas formas un recelo o quizás un rechazo a priori de 
cualquier forma de institucionalidad.  
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Considero que es desde el diálogo de estas instancias que se generan nuevas formas de 
comprender y de tramitar los conflictos y por eso es importante superar la linealidad porque 
finalmente como lo he mencionado, la comunidad no es homogénea y tampoco puede 
depender de solo un actor para resolver sus conflictos. 
Otra de las figuras que se debe tener presente son las fuerzas militares que se presentan en el 
territorio. Si bien estas inciden en la resolución de conflictos muchas veces de la mano de las 
otras dos formas de institucionalidad estatal; es importante por otro lado, tener presente su 
accionar en el territorio. 
          “se veían los conflictos entre el ejército y la comunidad…pues con el ejército y con la 
comunidad cuando había esos tipos de conflictos no estaba todavía el proceso de paz pues 
siempre se temía porque había como mucha persecución”. (Santiago, San Juan, 2017) 
 
Esta persecución que tiene que ver con la estigmatización hacia el campesinado y lo que ha 
resultado de muchas formas en dinámicas que afectan a la comunidad. Debo aclarar que este 
tipo de dinámicas se han presentado a nivel regional, es decir, no solamente en la cabecera 
de San Juan pero si considero que deben ser mencionadas puesto que demuestra que la 
relación entre los militares y la población no ha sido desde la complementariedad que quizás 
pueda reflejarse, en ocasiones, con la figura de comisaria o del corregidor, sino que por el 
contrario, ha sido una relación de tensión en términos de disputas por el control territorial 
desde las armas y el uso de la violencia.  Según Prensa Rural (2009): 
 
            “en la vereda Chorreras del corregimiento de San Juan de Sumapaz, soldados del Batallón de 
Alta Montaña No. 13 ingresaron a una vivienda en horas de la mañana, con el pretexto de 
tener información de que allí se estaba guardando remesa de alimentos que iban para la 
guerrilla. Hicieron saqueo del mercado familiar, ante esto; la familia afectada se digirió a la 
corregiduría de San Juan e instauró la queja del abuso de autoridad por parte de los soldados. 
El comandante al mando manifestó que llamaría la atención y que los causantes pagarían los 
alimentos, pero hasta el momento no se han vuelto a pronunciar. Situaciones similares se han 
presentado en las veredas Las Lagunitas y Las Vegas”. (Prensa Rural, 2009). 
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Con lo anterior, es clave comprender que las relaciones/ tensiones con la institucionalidad 
pueden verse desde la forma en como ésta se ha relacionado con la comunidad y ha incidido 
en el territorio. Si bien, históricamente la comunidad ha construido su historia, poblamiento 
y vivencia comunal desde procesos autónomos y autogestionados, han ido tejiendo sus 
dinámicas desde la relación y complementariedad también lo han hecho desde el rechazo a 
la violencia y a las dinámicas verticalizadas que imponen en este caso, las fuerzas militares. 
Esto se traduce también en miedo por parte de la comunidad a adherirse a las organizaciones 










Archivo fotográfico, Laura Barbosa, 2017: Soldados en San Juan de Sumapaz, Sumapaz. 
 
En la experiencia de la comuna 1 las relaciones que se dan por parte de la organización 
comunitaria con la institucionalidad tienen que ver directamente con las figuras de las casas 
de justicia, las comisarías y, por otro lado, la policía. En la experiencia de la Corporación, 
muchos conflictos que se han resulto desde la casa de justicia han estado acompañados por 
ellos, y también en última medida cuando la organización se ve limitada por términos de 
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incidencia legal, recurren a esta instancia o a la comisaría de familia, según sea el conflicto, 
para seguir el procedimiento del tratamiento del conflicto. 
 
          “Desde la Corporación se les propone hacer una asamblea con la familia, que ya tiene una 
metodología para abordar esos problemas de orden intrafamiliar y dos, de acuerdo a la 
gravedad hacemos remisión o traslado a la comisaria de familia y se acompañan a las partes 
allí para que diriman esa situación…” (Lucho, Medellín, 2017). 
 
Sin embargo, hay que tener en cuenta la legitimidad que tienen estos mecanismos para la 
comunidad, teniendo en cuenta la eficacia de estas instancias en la resolución del conflicto: 
 
          “Es diario y todos los días la casa de justicia registra visitas y conciliaciones frente a linderos 
como los de separación, sobre todo con estos callejones, entonces que este paso es mío, que 
no que este paso me corresponde a mí… pero en todos los casos de linderos casi siempre el 
inspector se declara impedido...” (Gerson, Medellín, 2017). 
 
Además de esto, es importante tener presente la incidencia de la policía en el territorio, puesto 
que el ejercicio de control territorial lo hace desde otras perspectivas y lógicas que irrumpen 
lo comunitario. En este sentido, hablo de la tensión que existe con la estigmatización que se 
ha generado institucionalmente sobre la comuna y desde allí ejercen sus prácticas de sanción, 
desconociendo el contexto y actuando desde la situación de autoridad que le concede la ley. 
 
          “Te voy a poner un ejemplo de una experiencia que tuvimos en el caso de los jóvenes de 
esquina con quienes desarrollábamos trabajo, porque había un abuso de la policía, había 
abuso o extralimitación de la policía y en ese sentido la policía no aceptaba el dialogo que 
proponían los jóvenes, ellos con el ánimo de ejercer su autoridad la ejercían desde la fuerza 
y desde la fuerza está desconociendo ya al otro, no da lugar al argumento, no da lugar al punto 
de vista del otro…” (Lucho, Medellín, 2017). 
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Así entonces, el diálogo y la reparación que se ha transmitido desde la justicia que se 
desarrolla a nivel comunitaria, se ve irrumpida y limitada por la acción de autoridad y el 
ejercicio de sanción que a nivel local y legal también le compete a la figura policial. En este 
sentido, es importante tener en cuenta que, si bien estas formas coexisten en el territorio, si 
una se sobrepone sobre la otra, la coexistencia se da desde la defensa de posturas que no 
siempre permiten el desarrollo del tratamiento del conflicto, sino que limita la acción 
comunitaria en términos de la acción legal. 
Es interesante ver cómo en ambas experiencias, tan diferentes y en contextos 
transversalizados por conflictos de distintas índoles; la acción comunitaria ha prevalecido a 
partir del entendimiento de las otras figuras que también ejercen mediación o resolución de 
conflictos.  
La coexistencia no es estable, armónica y cambia con el tiempo; pero lo que es relevante es 
que, a partir de esto, la construcción comunitaria de justicia puede establecer sus limitaciones 
que responden, por un lado, a su legalidad y que trabaja junto con las figuras estatales de 
justicia y, por otro lado, con la legitimidad que tengan en las comunidades.  
En este caso, podría decirse que las comunidades tienen una mayor legitimidad con las 
organizaciones y se adhieren a sus mecanismos a diferencia de lo que puede ocurrir con las 
fuerzas militares o con la policía. Ahora, en los siguientes apartados es de discutir la 
legitimidad que las comunidades también han dado a los sectores armados y cómo esto 




2.2 ¡También hacemos parte del territorio! Postura frente a los sectores armados 
 
Archivo fotográfico, Laura Barbosa, 2017: Por las calles de la comuna, Medellín 
 
En este apartado hablaré específicamente de la posición que ha tenido la comunidad de la 
comuna 1 frente a los sectores armados. Cuando hablo de sectores armados me refiero a las 
diferentes bandas, milicias o grupos armados que han habitado el territorio, históricamente 
han sido diferentes las estructuras armadas, pero la narración que haré aquí se refiere 
estrictamente a la postura frente a las bandas criminales que corresponden al proyecto 
paramilitar4.  
                                                          
4 Para el año 2015 algunas de las bandas criminales que tienen presencia en el territorio son las conocidas como 




Hablar del paramilitarismo suele ser más complejo de lo que podría pensarse, para este 
apartado lo que me interesa señalar es cómo a partir del surgimiento y presencia de estos 
grupos armados en la comuna 1 de Medellín, la organización social ha venido apostando su 
accionar no violento ante la convivencia con las personas de estos grupos que en muchas 






Archivo fotográfico, Laura Barbosa, 2017: Exposición Museo Casa de la Memoria, “Violencia 
sexual perpetrada por las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). Noviembre de 2002 J. 
Colorado”, Medellín. 
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Podría remontarme a la consolidación de estos actores armados teniendo en cuenta las 
situaciones sociales de la década de los 80 que para Colciencias (2012), conllevan a la 
organización de milicias urbanas que responden de muchas formas a las demandas de 
seguridad, y donde se encuentran justificaciones para adelantar labores de “limpieza” a 
agentes que impidieran el desarrollo social como atracadores, violadores y drogadictos, entre 
otros. Esto teniendo en cuenta el control social como objetivo de regulación y de estabilidad 
dentro de las regiones donde habitan.5  Lo que quiero resaltar de esto es que para 1990 la 
comuna 1 tenía presencia suficiente de estas fuerzas armadas, es decir, estos sectores armados 
logran tener una contención de la población por medio de la violencia y en pro de la 
regulación. Así entonces la Corporación Con-vivamos ejerce sus acciones teniendo en cuenta 
que… 
          “Como somos del territorio, conocemos los actores armados porque en el pasado jugamos 
futbol, jugamos baloncesto, fuimos con ellos a la escuela o somos vecinos y entonces nosotros 
ejercemos una autoridad moral y como ejercemos cierta autoridad moral hay cierto respeto 
por nosotros, cierto reconocimiento”. (Lucho, Medellín, 2017). 
 
Esto es sumamente importante porque una de las razones por las que se pueden desarrollar 
los diálogos con los sectores armados, es por la relación que tienen desde la infancia, es decir, 
desde la construcción y cimientos de la comunidad. Considero que esto es relevante porque 
diferencia el accionar que puede tener otra figura que no sea la comunitaria, puesto que es 
mucho más complejo la recepción y la apertura al dialogo cuando son figuras externas. Es 
decir, la posición que tiene la organización comunitaria es legítima también porque hace parte 
de la comunidad donde coexisten con los sectores armados. 
           “Como bien sabes o como has visto, la acción colectiva, la acción comunitaria se desarrolla en 
un contexto transversalizado por la violencia, por la violencia armada producto del control 
social, político y económico que ejercen las estructuras armadas que obedecen a un proyecto 
paramilitar de derecha y lo digo paramilitar porque aquí no podemos decir que son bandas 
del narcotráfico sino que la dinámica armada de estos sectores populares obedece a un 
proyecto paramilitar”. (Lucho, Medellín, 2017). 
                                                          
5 Para saber más sobre el origen de estas milicias y de su trayectoria en la ciudad de Medellín, consultar: 
http://www.region.org.co/images/publicamos/documentos/Informe%20Colciencias%20Medelln.pdf 
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           “En esa situación nosotros hacemos la mediación y la mediación la hacemos con un principio 
de preservar la vida de la persona y preservar la existencia de la organización en el territorio 
y ese acercamiento con el actor armado lo hacemos con un carácter humanitario y 
convencidos de que nosotros como organización tenemos un capital político que hace que 
nosotros ejercemos respeto y autoridad frente al actor armado, porque a ese actor armado 
atentar contra nosotros le genera un costo político muy alto que hace que puedan tener la 
presión del Estado”… (Lucho, Medellín, 2017). 
 
           “y sin mostrar complicidad sino manteniendo la distancia… pero hay un valor muy importante 
y es el entendimiento del otro como humano, eso es fundamental… entonces el primer 
aspecto de la mediación es el reconocer al otro despojándolo o despojándonos del estereotipo, 
entonces ver al otro como persona nos permite avanzar en la generación de confianza” … 
 
Esto implica tener en cuenta que la relación con los sectores armados también está contenida 
por tensiones, es decir, aunque puede existir una legitimidad en términos de lo que ya 
mencioné, es clave tener en cuenta que este respeto y dicha legitimidad se ha dado por 
accionares concretos de las organizaciones comunitarias.  
Un ejemplo de ello que me parece importante señalar es la respuesta ante las amenazas de 
los sectores armados o de los “toque de queda6” que se llevan a cabo en la comunidad. Ante 
este tipo de restricciones las organizacionales sociales y para esta experiencia, 
específicamente Con-vivamos, tiene como estrategia la toma de los principales espacios de 
la comunidad, las canchas de futbol, las calles por las cuales no se puede transitar según los 
grupos armados y se convocan diferentes actividades de reunión comunal, entre ellas, jugar 
partidos de futbol, jugar tejo, entre otras actividades que permitan la reunión tanto de las 
personas adultas como las más jóvenes que pertenecen a la comunidad. Es decir, se llevan a 
cabo estrategias de apropiación territorial en escenarios que habitualmente son dados por el 
miedo. 
           “Hay un asunto muy fuerte y es ver que los actores armados observaban la felicidad de la 
gente, yo pienso que eso es un valor muy importante y es la manera de ver como el otro 
disfruta y goza en un escenario de miedo, y entonces el actor armado lo que hace es tomar 
distancia… y lo que se atrevieron a expresar, en algunos sectores nos dijeron “que nos 
                                                          
6 Entendido como las prohibiciones que da un sector armado, en este caso las bandas correspondientes al 
paramilitarismo, de transitar libremente por las calles de la comuna en unas horas establecidas.  
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responsabilizaban ante lo que podía pasar porque en cualquier momento se podía armar una 
balacera” entonces nosotros les decíamos “nos avisan, nos avisan” y tomamos las medidas 
pero aquí nos vamos a quedar otros a priori nos decían “váyanse porque esto se puede 
calentar” entonces nosotros decíamos “ah entonces vamos a llevar la policía para que nos 
escolten” y ellos “no no no que nos van a calentar el parche” entonces también es de dar esas 
responsabilidades” (Lucho, Medellín, 2017). 
 
Con esto entonces se puede ver que las organizaciones comunitarias inciden no solamente en 
la mediación de conflictos sino también en las apropiaciones territoriales que tienen tanto los 
sectores armados como los sectores de la población civil en general. Sumado a esto, es 
preciso nombrar las persecuciones que han tenido los líderes y lideresas de la comuna y así 
mismo, las respuestas desde la conservación de la vida y de quitarle espacio y dominio a la 
guerra, es decir, teniendo en cuenta que la coexistencia con los sectores armados es también 
cuestión de posicionamiento frente a estos y frente a las dinámicas de violencia que se 
presentan. Quiero resaltar el caso de una lideresa que históricamente ha sido amenazada por 
su labor política y social en la comuna, donde se evidencia que la mediación comunitaria 
también permite la agencia y gestión de las personas inmersas en el conflicto. 
           “Mi mamá que ha sido la lideresa más amenazada aquí en la comuna ehh y que ha tenido ya 
ordenes de exilio por parte de la ONU, que no ha querido aceptar ehh ella después de cinco 
mediaciones de la organización, la sexta y la séptima ya la hizo ella directamente, ella buscó 
al comandante paramilitar del barrio y nos sentamos con él y frente a esa situación nos tocó 
preguntar por qué se nos tenía como objetivo militar e inmediatamente el comandante 
paramilitar lo que dice es que cómo así, que porqué a ella se le tenía, mejor dicho dando el 
lugar a una amnesia selectiva porque de una u otra forma nuestro ejercicio comunitario pues 
afecta eso, esa dinámica de ellos y luego a mí me hacen replica y me dicen que también 
conocen mi ejercicio y mi liderazgo y que también les puedo representar un riesgo pero bueno 
entonces lo mejor es que nos “hagamos pasito” en el territorio”. (Gerson, Medellín, 2017). 
           “Frente a eso llegamos no a acuerdos sino a una posición clara porque yo no siento que yo 
pueda llegar a un acuerdo con quien me quiere eliminar, entonces lo que siento es una 
posición, entonces queda es en su posición y en la conciencia y en la justicia infame de este 
país si en ultimas a uno lo ajustician en esa dinámica”. 
 
A partir de esto quiero resaltar dos elementos que me parecen relevantes, por un lado, la 
fuerza de la palabra y del dialogo en el accionar comunitario, teniendo en cuenta que, la 
organización comunitaria rechaza claramente las arbitrariedades y formas violentas de 
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regulación de conflictos, por lo mismo no pueden reaccionar de la misma forma y, en la 
medida de lo posible es por estas herramientas que parecieran ser obviadas pero que en 
ocasiones se olvidan. Por otro lado, me parece importante resaltar que, si bien ha existido 
una coexistencia con los sectores armados, esta relación que deviene en muchas tensiones, 
no está dada solamente por la legitimidad de la que hablaba en principio, por el hecho de 
pertenecer a la comunidad sino también por el posicionamiento político que han tenido, 
político en tanto las acciones que les permiten agencia y direccionamiento de diferentes 
prácticas comunitarias. 
 
          “yo creo que el aprendizaje más grande ahí es el mediar desde la palabra cierto y desde utilizar 
la palabra como un ejercicio importante para poder superar ese tipo de situaciones y poder 
digamos ponerle un equilibrio al poder, porque también siento que es eso, poder darse un 
lugar frente al poder del actor armado porque en ultimas cuando se generan este tipo de 
conflictos donde ellos sí intervienen hay una lógica y una idea donde se pretende que solo 
ellos se otorguen o se les otorgue poder porque tienen las armas y no aquí en no las tiene 
cierto…” (Lucho, Medellín, 2017). 
 
            “Hay un asunto que a muchos les es muy difícil de comprender, y eso lo hemos ido dejando 
mucho en las generaciones, y es que nosotros también hacemos parte del territorio, nosotros 
también habitamos el barrio, nosotros, muchos de ellos hay que decirlo, muchos de nuestros 
familiares también han sido parte de las bandas, muchos de nuestros familiares los han 
matado, muchos han sido la cucha el cucho o el patrón, ellos también han retomado cosas 
que dejo el narcotráfico entonces nosotros también hemos puesto nuestro punto de vista “vos 
sos familiar mía, vos sos vecino, vecina mía” también vivimos aquí entonces respetémonos 
y respetemos nuestra forma de pensar, porque también había un asunto, cada uno es libre de 
optar por lo que quiere y cada uno tiene que asumir su responsabilidad, o sea, Convivamos 
ha sido una organización muy respetuosa y también pues ellos no tocan la gente de nosotros… 
entonces ha mantenido toda una justicia comunitaria desde la concertación y el diálogo”. 









En la experiencia del Sumapaz las fuerzas subversivas históricamente han tenido una 
influencia en la comunidad tanto ideológica como prácticamente y la mediación comunitaria 
es ejemplo de ello.  La insurgencia se presenta como autoridad territorial y como mediador 
de conflictos que las organizaciones comunitarias no pueden tramitar. A partir de esto, 
también existe otro sector que ya mencioné pero que es importante tener en cuenta y son las 
fuerzas militares, puesto que su objetivo está justamente en penetrar las zonas donde dicha 
insurgencia tiene presencia e incidencia. 
            “por ejemplo la presencia de las fuerzas subversivas también ayudó mucho para la 
autorregulación, pues por el contexto porque pues las organizaciones mediaban pero cuando 
ya era un hecho más grave, el grupo era el que tomaba la posición como tal… aunque nosotros 
siempre hemos dicho que la organización es la que debe autorregular esas conductas de los 
pobladores…pero pues ellos también tenían ese rol, sobre todo porque la gente también 
generaba unos paradigmas de tener esa autoridad tan alta, sin embargo la militarización 
también nos ha hecho como una direccionalidad frente al trabajo de derechos humanos porque 
este no solamente es el tema de discusión de insurgencia o el tema de izquierda sino que hasta 
cuando no se vean vulnerados sus derechos no hablamos de ellos, y especialmente en el 
Sumapaz el tema de la militarización ha afectado muchísimo…” (Yudy, Bogotá, 2017). 
 
Aquí es importante tener en cuenta que la lucha agraria que desde Juan de la Cruz Varela7 en 
1928 se ha llevado a acabo dese diferentes frentes o sectores sociales. La relación que ha 
tenido la subversión también responde a la consolidación de las primeras guerrillas que 
combatían frente a los terratenientes y grandes colonos de esta región. Ahora, hablo de la 
región del Sumapaz porque aunque como lo he señalado la experiencia del Sindicato en la 
que se centra esta investigación es en la cabecera de San Juan, es importante tener en cuenta 
que históricamente la región se ha consolidado desde la propia defensa y me remontó a la 
violencia bipartidista de estos momentos porque llevan a comprender por un lado, cómo se 
                                                          
7 Líder campesino y político, para algunas personas es considerado el primer guerrillero de estas tierras puesto 
que para los años 50 su liderazgo implicó el levantamiento en armas, Varela para algunos autores viene a ser el 
sucesor de la lucha que Erasmo Valencia, organizador de la Sociedad Agrícola del Sumapaz, había liderado 
anteriormente. 
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han constituido en la región las fuerzas subversivas que en realidad en el nacimiento son 
dadas por personas de la región como es el caso de este líder y de otros8 que permiten la 
organización armada y comunitaria.  
Como lo he mencionado, en San Juan de Sumapaz la insurgencia no ha tenido igual presencia 
como en el resto de la región, sin embargo, la subversión ha tenido relación con la resolución 
de los conflictos en la medida en que apoyan ideológicamente al Partido Comunista como 
ideología también del SINTRAPAZ, y teniendo en cuenta que antes del proceso de paz o de 
la militarización del territorio que fue hasta 2001, han sido actores fundamentales en el 
control territorial.  
            “Por mucho tiempo no supimos qué era un policía o un soldado... En 2001 llegó el Batallón 
de Alta Montaña... pero ese mismo año renunció el Concejo en pleno por amenazas... al año 
siguiente mataron al personero, José Joaquín García”, cuenta el representante del Ministerio 
Público en Cabrera, Julio César Flores, quien explica que cuando la Fuerza Pública volvió a 
la región, los uniformados pensaban “que aquí todos éramos guerrilleros” (2009, El 
Espectador). 
 
A partir de aquí se empiezan a presentan nuevos conflictos respecto a la relación de las 
fuerzas militares o figuras estatales como la policía con las personas de la comunidad y 
evidentemente con las fuerzas subversivas que hasta antes del proceso de paz tenían 
incidencia armada en la región. Ante estos escenarios la figura que de muchas formas logra 
conciliar e intervenir en la medida de sus alcances, es el Sindicato. Y esto también se ve 
reflejado en las relaciones/tensiones con la institucionalidad que se mencionaron 
anteriormente. 
            “Históricamente la región de Sumapaz, en su lucha por los derechos del campesinado, ha 
tenido que rechazar los planes del estado que proponen la militarización del territorio. 
Rechazo por varias razones: la memoria colectiva del campesinado sumapaceño trae 
recuerdos amargos, tristes, luctuosos y muy dolorosos sobre la presencia de miembros de la 
Policía en la localidad; denuncia en distintas ocasiones ante los organismos estatales y 
defensores de derechos humanos, el impacto ambiental, social y cultural que conlleva este 
proceso de militarización y copamiento del territorio; desarrollo en el territorio de  
mecanismos alternativos muy genuinos de composición amigable y fraterna en la resolución 
de los conflictos, administrándose justicia en equidad conforme a la propia cultura y porque 
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la construcción de cuarteles de la Policía en los centros poblados de la localidad pone en 








CAP III: No solo es resolución de conflictos: construcción de comunidades a partir de 
las justicias. 
 
En este capítulo propongo la justicia como herramienta para construir comunidad, teniendo 
en cuenta que al ser esta tejida desde las organizaciones sociales que son desde la base, en 
tanto son gestadas por personas que habitan los territorios, traspasan la acción inmediata de 
resolución o mediación de conflictos para convertirse en herramientas por medio de las cuales 
las comunidades tienen ciertos valores y formas de convivencia que permiten la comprensión 
de la relación entre justicia y comunidad en múltiples vías. 
Como se ha visto las comunidades de estas experiencias no son homogéneas en tanto habitan 
múltiples sectores sociales y en tanto son constituidas por diferentes individualidades. Así 
entonces, teniendo en cuenta los planteamientos de Ramírez (2015), la comunidad podría 
entenderse como un todo compuesto, por una serie de elementos tangibles e intangibles que 
pueden definir su identidad. Dentro de su seno se presentan una serie de fenómenos algunos 
de ellos explicables, otros difíciles de entender, también para quien forma parte de ella. Estos 
fenómenos son provocados por causas de diferente índole: culturales, psicológicas, sociales, 
económicas, antropológicas, incluso físicas, etc… Porque de alguna manera inciden en el 
comportamiento individual y colectivo del grupo humano que le dan una caracterización a la 
comunidad distinguiéndola de otra cualquiera (Ramírez, p.11). 
Además, es pertinente aproximarse a la comunidad como todo un conjunto complejo de 
personas que, aunque no vivan en una zona geográfica bien determinada, se identifican a 
través de la vivencia y el mantenimiento de ciertos valores e intereses comunes, dándose 
entre ellas un permanente proceso de intercambio mutuo y de solidaridad consciente (Ibídem, 
p.29).  
Por otra parte, resultan interesantes los planteamientos de Torres (2013) puesto que plantea 
desde diferentes perspectivas la comprensión de “la comunidad”, de las cuales plantearé las 
más pertinentes para el desarrollo más adelante de lo que nombro construcción de 
comunidad. 
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El autor plantea que hacer referencia a “la comunidad” o “lo comunitario” es bastante 
frecuente y muchas veces obviado, es decir, teniendo en cuenta que (Torres, citando a 
Bauman: 2003), plantea que remite a un significado positivo de “unión”, “comunión”, 
“solidaridad”, “vecindad”, etc… Dicha palabra también transmite una sensación agradable, 
un sentimiento acogedor (Torres, p. 12). Asimismo, el sentido irreflexivo de la comunidad 
identifica con formas unitarias y homogéneas de vida social que prevalecen rasgos, intereses 
y fines comunes. Esto tiene ver también porque se asocia a la comunidad con territorios 
pequeños (barrio, localidad) o una población homogénea (pobladores, personas beneficiarias 
de un programa o usuarias de un servicio), generalmente pobre o marginal, que comparte 
alguna propiedad (necesidades, intereses, ideales) (Ibídem). 
Lo anterior desde perspectivas intelectuales o desde interpretaciones académicas, en las 
cuales el autor también incluye las visiones escépticas de dicha “comunidad” puesto que se 
según Torres, se ve en ella tanto un lastre de las formaciones sociales precapitalistas, una 
operación instrumental del Estado, una imagen heredada de un cristianismo ingenuo, una 
expresión de regímenes totalitarios o integristas y hasta una ingenua forma de huir de la 
sociedad (Ibídem, p. 13). 
Frente a esto es importante resaltar una comprensión de la comunidad que de muchas formas 
puede dar cuenta de las experiencias reales de esta investigación: la comunidad como 
“resistencia y utopía”. Estos planteamientos nutren el siguiente apartado, pero antes cabe 
anotar que estas experiencias, estas comunidades, como bien se ha visto, no son 
necesariamente antagónicas a la sociedad, tampoco son perfectas y no se contraponen 
necesariamente al modelo imperante. Sin embargo, en la medida de su alcance proponen 
formas otras de resolución de conflictos y como ya lo he señalado, a partir de esto, nuevas 

























            
             Archivo fotográfico, Laura Barbosa, 2017: Sede Con-vivamos Comuna 1, Medellín. 
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3.1 “La justicia comunitaria es posible a partir del establecimiento o mejor, del 
reconocimiento de los valores…” 
 
En este apartado quiero mencionar los elementos que considero fundamentales para el 
ejercicio de la justicia comunitaria y de la construcción de esta. En ese sentido rescato los 
valores sociales y comunales que tienen que ver con la construcción de los sujetos en su 
individualidad y en su correlación con las otras personas de la comunidad. Son valores en 
tanto cualidades, guías de sociabilidad, comportamientos a nivel personal y en su expresión 
con el resto de la comunidad. Tener en cuenta esto es fundamental porque hace de la 
comprensión de las justicias comunitarias, la justicia desde un enfoque no solamente judicial 
u ordinario sino también permite la comprensión desde una mirada filosófica que finalmente 
no se aparta, sino que se expresa en las realidades mismas de resolución de conflictos. 
 
           “Hay un asunto de construcción de valores comunitarios y de unos valores que puedan 
permitirnos de manera colectiva decir cómo autorregulamos nuestras acciones… es que yo 
no necesito al policía que me significa disque justicia, seguridad, pa’ comprender que yo no 
tengo porque pegarle a mi compañero, a mi vecino… que yo no tengo porqué generar 
acciones que generen algún nivel de perjuicio de quien tiene su casa al lado de la mía 
cierto…” (Miguel, Medellín, 2017). 
 
Son valores o guías de sociabilidad9 que se aprenden y se reproducen en la convivencia y en 
el hacer y sentir comunidad. Podría hacer una lista de valores que se suponen humanos pero 
mi intención no es romantizar o moralizar las justicias comunitarias, lo que me interesa 
señalar es que en el ejercicio de estas son fundamentales la solidaridad en tanto permite el 
apoyo o la adhesión a las situaciones de las otras personas que también constituyen 
comunidad, por ende, permite el sentido de unidad en tanto coordina las acciones 
heterogéneas de las individualidades, el respeto en tanto considera a la otra persona desde su 
agencia y el sentido de lo justo que tendría que ver con las discusiones del primer capítulo “a 
cada cual lo que le pertenece”. Sumado a esto, teniendo en cuenta las conflictividades de 
                                                          
9 Cambiantes y heterogéneas. 
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cada territorio diría que también son valores de existencia y de convivencia comunal la 
resistencia y la autonomía que hacen comunidad. 
             “Los acuerdos se establecen a partir de los valores, por eso los valores ehh están intrínsecos 
en la justicia si? y los valores se convierten en un punto de partida pero también en un punto 
de llegada, es decir, son transversales en el ejercicio de justicia, porque es a partir de esto que 
te permites entender al otro, los valores te permiten ver al otro como el humano pero también 
son los que son la base de la construcción de los acuerdos entonces es fundamental, por eso 
el ejercicio de la justicia comunitaria es posible a partir del establecimiento o mejor del 
reconocimiento de los valores….” (Lucho, Medellín, 2017). 
 
Así entonces son valores que para muchas personas podrían resultar obviados o hasta 
innecesarios de resaltar, precisamente por eso considero que son relevantes y deben ser 
mencionados porque aunque son construcciones que se desarrollan de formas muy diferentes 
en cada experiencia, teniendo en cuenta las situaciones de cada territorio, es aquí donde 
parecieran encontrar su relación, puesto que es a partir de estos valores sociales que la 
construcción de justicias y su acción sea por medio del diálogo y la reparación. 
En suma, Torres plantea que paradójicamente diversos grupos poblacionales también se auto-
reconocen como “comunidades” (ancestrales o emergentes) y nombran sus prácticas de 
afirmación y proyección de sus valores culturales, formas sociales e ideales políticos como 
comunitarios, en la mayoría de los casos en resistencia, oposición o estrategia alternativa a 
las políticas y programas provenientes del “exterior”, estatales no gubernamentales, de 
organizaciones políticas o religiosas (Torres, p. 13).  
Teórica e ideológicamente hablar de la comunidad ha resultado para la sociología y otras 
ciencias sociales un campo digno de indagar y de interpretar. Quiero resaltar la interpretación 
del autor en la cual expone que “los tipos de comunidad más frecuentes- más no únicos- que 
para Tonnies son los de parentesco, de vecindad, de amistad (fraternidades, sororidades) y 
de espíritu (compartir ideales), siendo estos últimos posible, por la frecuencia de los 
encuentros y la existencia de cadenas espirituales y de solidaridad en torno a tareas comunes” 
(Torres, p. 37: citando a Tonnies 1979). Continuando con esto, para el autor, esta reciprocidad 
e intersubjetividad propia de los lazos comunitarios no significa la ausencia de relaciones de 
autoridad. Esta existe asociada a la edad, a la fuerza o a la sabiduría (Ibídem).  
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Lo anterior es sumamente importante porque al menos en las dos experiencias la justicia 
comunitaria se ejerce por medio de dos formas de organización social: el Sindicato en 
Sumapaz y la Corporación Con-vivamos en Medellín, estas dos organizaciones pueden verse 
como autoridad en tanto son ellas y no otras figuras comunitarias las que ejercen la resolución 
de conflictos de este tipo y las que acompañan diferentes procesos en dichas comunidades. 
Es un hallazgo importante puesto que esta postura de autoridad, que no será interpretada de 
igual forma para todas las personas de la comunidad, si bien puede generar legitimidad y 
apropiación también genera tensiones y contradicciones como se vio en el capítulo anterior. 
Esto es de resaltar porque considero que es en estas tensiones entre relaciones de legitimidad 
o no, que se fortalecen por un lado, los proyectos y programas comunitarios en clave de 
prevención de conflictos y porque a diferencia de otras figuras de autoridad (como lo son los 
sectores armados o los sectores estatales), considero que estas figuras que si bien no son 
pacíficas, no pueden ejercer su mediación comunitaria por medio de la fuerza violenta porque 
por un lado, las herramientas que promueven van en pro de él bien estar en la comunidad y 
porque esto también implicaría procedimientos legales o de presión que no están a su 
alcance10. En el siguiente apartado mencionaré cómo de eso que pareciera ser “lo más micro” 
del conflicto o de relaciones vecinales, trasciende y se alimenta de múltiples esferas “más 
macro”. 
Ahora bien y teniendo en cuenta lo anterior, cuando hablo de construcción de comunidad me 
refiero a que esta no solamente es la suma de dichas individualidades sino que se comprende 
desde una visión holística11 si se quiere, es decir, también tiene que ver no solo con este 
conjunto complejo de personas y con la base geográfica (indispensable para acercarse a la 
apropiación de territorio y de espacios comunitarios), sino también tiene en cuenta las 
interrelaciones sociales que allí se construyen, ya que parto de la noción de que estas 
interrelaciones no son siempre las mismas ni son naturales, sino que se van transformando y 
                                                          
10 Por esta razón el tratamiento de los conflictos es en la medida de su alcance, para conflictos mucho más 
“graves” por ejemplo una violación sexual u homicidio se acuden o lo hacen en compañía de otras instancias 
gubernamentales o estatales; habría que preguntarse cuál sería la ruta no solamente para tramitar esto sino para 
prevenir este tipo de conflictos/situaciones, que es necesario tanto para la construcción de justicia como de 
comunidad.  
11 Teniendo en cuenta la comprensión integral y sistémica de las formaciones sociales, es decir, comprendiendo 
las comunidades desde procesos cambiantes, heterogéneos y en constante relación con lo macro de la sociedad. 
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se van construyendo a medida que cambian las gentes y los procesos históricos y 
socioculturales.  
Para explicar un poco más esto, hago referencia de nuevo a los planteamientos de Ramírez 
(2015), quien tiene en cuenta que cada miembro de la comunidad es una individualidad. “La 
comunidad se forma por entrelace de esas individualidades por medio de las relaciones 
sociales mutuas; teniendo en cuenta, que las voluntades humanas se hallan vinculadas entre 
sí por múltiples relaciones y que cada una de ellas requiere mínimo de dos partes para su 
realización, produciendo efectos recíprocos: de un lado, quien la da y de otro quien la recibe” 
(Ibídem, p.31). 
Otro elemento que es fundamental para entender dicha construcción de comunidad es el 
sentimiento de colectividad; en la medida en que cada persona se debe sentir perteneciente a 
algo y alguien. Ya desde el comienzo de nuestra vida hacemos parte de la familia, la 
comunidad mejor organizada y de la cual nos sentimos parte integrante. A nivel exterior, 
siempre buscamos un factor de identificación con algo. Allí donde podamos decir “nosotros”, 
como un efecto de demostración de pertenencia a un lugar (Ibídem, p.34). 
Es decir, cuando hablo de construcción de comunidad, lo relaciono con el hacer y el sentir 
comunidad, donde se comparten cosmovisiones, costumbres, formas de hacer, tradiciones 
culturales; las cuales rescatan la transmisión de valores culturales como identificación de la 
comunidad pero que no se quedan en esto, sino que tienen en cuenta todo lo mencionado 
anteriormente. El hecho o no de sentir pertenencia, de convivir, de entrelazarse también es 
parte de esa cultura comunal, o mejor, de la construcción de ella.  
Esto no quiere decir que las apropiaciones o pertenencias a esta comunidad sean las mismas 
y lineales, sino que, entre diferencias, contradicciones, tensiones y demás, se encuentran 
puntos en común, con el fin colectivo más que el fin individual12.  
                                                          
12 Es preciso aclarar que no todas las personas de la comunidad verán en esta forma de justicia “la mejor forma” de resolver 
o mediar conflictos. Nombro esto más allá de la discusión de la legitimidad o no de dichas justicias, es decir, en este capítulo 
el encontrar ese punto en común independientemente de los quiebres o distancias entre las personas de la comunidad, es lo 
que permite, desde mi punto de vista analítico que puedan ser (potenciales) herramientas para construir comunidad. 
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Para esto y clarificar un poco más la idea anterior, tengo en cuenta de nuevo a Torres (2013) 
quien habla de la sociabilidad y permite señalar el tejido de esta dentro de la comunidad.  
El autor propone “la comunidad como sociabilidad” teniendo en cuenta los planteamientos 
de Simmel, quien hizo énfasis en las dimensiones micro-sociales de la vida social. Así 
entonces las interacciones sociales, de las que hablaba anteriormente, resultan ser para el 
autor, “la esfera de las pequeñas e ínfimas pautas de relación subyacentes en los grupos y 
asociaciones visibles de la sociedad” (Torres, 2013, p. 47 citando a Nisbet 1996). Es decir, 
la sociabilidad que devendría en capacidad de interrelación no niega la individualidad sino 
que esta cobra vida en clave de las otras existentes. En palabras del autor: “la sociedad vive 
una vida propia, en una combinación particular de abstracciones y concreciones, y cada 
individuo aporta a ella una de las características y su potencia, la sociedad crece con las 
contribuciones de los individuos, que plasman o procuran plasmar, más allá de ella, su 
existencia como individualidades”. (Ibídem, p.48). 
En este sentido la capacidad de sociabilidad, es decir, del impulso a establecer relaciones con 
las otras personas, a interactuar con ellas, siguiendo al autor, sin duda es a causa de 
necesidades e intereses especiales que las personas se unen en asociaciones económicas o en 
fraternidades de sangre, o en sociedades de culto, entre otras. Pero mucho más allá de su 
contenido especial, todas estas asociaciones están acompañadas de un sentimiento y una 
satisfacción del puro hecho de asociarse, de estar con otros/otras (Ibídem). 
Así entonces esta capacidad sería indispensable para la construcción de comunidad y, 
asimismo, para la construcción de justicia, lo cual no quiere decir una vez más, que haya un 
único deseo de pertenencia o de sentimiento; quiere decir por el contrario, que al ser 
construcción implica movimiento, implica transformación, es decir, esta sociabilidad no 
siempre es la misma ni se da de la misma forma, cambia, con las necesidades y voluntades 
de las individualidades dentro de la comunidad. 
Son elementos que me parecen sumamente importantes porque finalmente son estas acciones 
en la medida de su alcance las que permiten hablar de comunitario y de la construcción de 
ello. Planteo que a partir de estas formas de justicia se tejen comunidades en doble vía, es 
decir, las justicias permiten comunidad y la comunidad misma las alimenta, porque estos 
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valores o sentidos de comunidad no solamente se evidencian en la mediación de los conflictos 
sino en la el quehacer cotidiano de las personas de la comunidad. 
Rescato esto porque aunque como lo he mencionado en las coexistencias con las otras figuras 
y en las realidades de estos territorios y dentro de la burocratización en la que emergen y 
coexisten las formas de justicia, considero que la construcción comunitaria de justicias 
responde no solo a las dinámicas de los territorios y por ende, permite una mayor eficacia en 
tanto actúa del conocimiento real de las circunstancias, sino que implícitamente invitan a la 
reconsideración de herramientas que como seres sociales construimos y que podemos llevar 
a la práctica.  
Así entonces, las construcciones comunitarias de justicia implican por un lado el dialogo que 
sería la herramienta de mediación, el mecanismo de acción;  implican la reparación como 
respuesta en tanto la indemnización si se quiere del problema causado y; asimismo, implican 
la prevención que de muchas formas puede ser tenida en cuenta como pedagogía de acción; 
y es principalmente por estas tres herramientas que las justicias comunitarias construyen 
realmente comunidad, puesto que se salen del cascaron del conflicto para direccionar la 
vivencia comunal desde este.  
Finalmente todo esto resuena al considerar que para Torres (2013), el comunitarismo gira en 
torno a la justicia: “para unos ésta es reemplazada por la voluntad de la comunidad; para otros 
más moderados, los principios compartidos de una comunidad son la fuente de los principios 
de justicia, por lo que no hay conceptos ahistóricos y transculturales de justicia; una tercera 
visión argumenta que los principios de justicia únicamente debe hacer más énfasis en el bien 
común que en los derechos individuales”. (Torres, 2013, p. 56).  
En el caso de las experiencias y los aportes de esta investigación, suelen ser interesantes estas 
tres perspectivas; sin embargo, sin la intención de encasillar este tipo de justicias en alguna 
de estas sino más bien con ánimo de abrir el debate, podría decirse que los principios, valores 
culturales o sociales, guías de sociabilidad, etc… que se entretejen en las interrelaciones 
sociales son indispensables para lograr el ejercicio de estas formas de justicia: “la justicia 
comunitaria es posible a partir del establecimiento o mejor, del reconocimiento de los 
valores…” y como son valores que cambian, permiten la construcción en doble vía es decir, 
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tanto la justicia es posible por ese reconocimiento y también potencialmente puede construir 
comunidad a partir de ello. 
En el siguiente apartado hablaré de la potencialidad de estas formas de justicia en clave de 
los diferentes procesos que se llevan a cabo en los territorios, es decir, teniendo en cuenta 
que, dentro de la prevención en clave de pedagogía de los diferentes conflictos, se gestionan 
diferentes proyectos comunitarios con una visión que trasciende el cascaron del conflicto. 
 
3.2 “Es un ejercicio de mediación que inicia en lo particular y termina en lo colectivo” 
 
Estos valores cobran vivencia en acciones concretas que construyen justicia y comunidad 
teniendo en cuenta la última herramienta nombrada, la prevención en clave de pedagogía o 
procesos de sociabilidad. En este aparado señalaré como la mediación individual, es decir, 
de algunas personas de comunidad respecto a la mediación de un conflicto en particular; 
deviene en pedagogía de lo colectivo, teniendo en cuenta los proyectos políticos y sociales 
que se han tejido desde las organizaciones comunitarias. 
Con esto considero importante hablar de la justicia desde una posición filosófica y política y 
algunos planteamientos del ejercicio de la acción social, en tanto reconfiguran y hacen 
tangible que estas mediaciones terminen en lo colectivo.  
Así entonces esta prevención en clave de pedagogía permite hablar de comunidades activas 
o con un agenciamiento dentro de los territorios en los que son y existen. Como se ha visto, 
hablar de la comunidad o lo comunitario como categoría de análisis, implica reconocer las 
diferentes asociaciones que se le dan al término, como vinculo, lazo social, voluntad, 
intersubjetividad, solidaridad, parentesco, territorio, socialidad, cuidado mutuo, vida en 
común, empatía, estar con otros, ser en común, sistema comunal, comunalidad entre otros 
(Torres, 2013, p. 195). Más allá de esta discusión que pudo plantearse en el apartado anterior, 
es importante asumir y mejor, proponer la posición de esa comunidad o de eso comunitario 
desde una perspectiva visionaria o potencializadora de esta. 
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Torres (2013), habla de la comunidad como vínculo y sentido inmanente en donde resalta las 
comunidades territoriales urbanas y campesinas emergentes que se activan en coyunturas y 
situaciones de adversidad compartida (Torres, 2013, p. 203) que, en términos experienciales, 
podría hacer alusión a los dos territorios en cuestión. Ahora bien, más allá de esto, es 
importante resaltar que dentro de estas comunidades existe no solamente una 
“contraposición” frente a lo hegemónico, sino una activación de herramientas propias para 
la resolución de conflictos y para habitar la comunidad. 
Por esta razón, la mediación no solamente permite un tratamiento diferente del conflicto sino 
también un trabajo constante, tal vez cíclico, de prevención y de realización de diferentes 
proyectos en pro de esto y del bien común. Siguiendo al autor, la comunidad podría verse 
como vinculo o proyecto fundado en un conjunto de creencias, valores, actitudes y 
sentimientos compartidos que puede estar presente en procesos, prácticas y proyectos dentro 
de la misma (Ibidem, p. 204).  
Esto permite plantear de muchas formas la autonomía como exigencia crítica e imaginación 
creadora. El autor basado en los planteamientos de Castoriadis plantea que la autonomía 
individual y la colectiva, evidencia un fluido entramado de procesos psíquicos y 
socioculturales no determinados a priori y que posibilitan el movimiento permanente y 
creador de la vida social (Ibídem, p. 208). En otras palabras y relacionándolo con la reflexión 
en cuestión, la construcción de sentidos colectivos con un fin, en este caso mediar conflictos 
al alcance de sus herramientas, posibilitan el cambio, la transformación permanente de la 
justicia y por supuesto, del quehacer/estar en comunidad. 
En este sentido las comunidades o en términos más concretos las organizaciones de base 
comunitarias tienen una posición política y no necesariamente política en tanto pertenezcan 
o no a un partido político, sino política en tanto actúan y permiten diferentes formas de 
relacionamiento con el otro/otra dentro de la comunidad. Algunos autores como Touraine, 
Guattari, para Torres (2013), coinciden en que no deben ser ni el Estado ni el mercado los 
que definan el futuro de las sociedades humanas y de sus objetivos esenciales. Desde 
perspectivas diferentes reivindican la defensa de un espacio o esfera pública de la sociedad 
más allá de los intereses privados y estatales, en torno a la cual las colectividades sociales 
construyen lo común en lo diferente (Ibídem, p. 210). 
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En concordancia con el autor y con el problema central de esta tesis “otras formas de 
resolución” “otras formas de justicia”; en un mundo en el que cada vez son más ricas las 
diferencias culturales, se hace necesaria la creación de condiciones para su reconocimiento y 
legitimación, a la vez que la definición de unas reglas de juego básico que todos deben 
respetar. Así, para el autor, entre los intereses particulares y el estado, se abre la esfera de lo 
público, entendido como el espacio donde lo individual y particular se reconcilia con lo 
general y colectivo (Ibídem). 
Desde la experiencia de la comuna 1 de Medellín, la Corporación Con-vivamos viene 
adelantando y desarrollando diferentes proyectos que tienen que ver con la construcción de 
comunidad en clave de justicia social. Esto responde como se ha visto, desde su papel en la 
mediación comunitaria con los vecinos y con los sectores armados, y también en pro de la 
prevención de algunos conflictos. Me permito hablar de esto, porque considero que desde la 
construcción de proyectos sociales y políticos se fomenta la participación de la comunidad 
en tanto se previene la repetición de conflictos. Esta organización comunitaria y social 
desarrolla sus accionares teniendo en cuenta la defensa del territorio y la agencia dentro de 
este.  
La Estrategia de comunicación comunitaria promueve la producción de opinión pública-
comunitaria entorno a problemáticas, procesos de vivencia de los derechos, apropiación y 
defensa del territorio, todo esto, a través del fortalecimiento de colectivos y medios de 
comunicación, la construcción participativa de contenidos y el posicionamiento político de 
agendas temáticas. Se destaca también, la participación de la organización en la dinamización 
de la Escuela de Comunicación Comunitaria de Ciudad, la realización de la serie audiovisual 
denominada “Conexión popular” (una producción de cien filminutos y cuatro documentales 
sobre la Comuna 1 Popular), la dinamización durante dos años del programa radial “De barrio 
a barrio”, así como la articulación a los procesos de Museos comunitarios y Memorias en 
diálogo que se han venido gestando en la ciudad (Página Web Con-vivamos). 
Asimismo, para Con-vivamos cobra vida el desarrollo de lo comunitario cuando se tienen en 
cuenta los proyectos de educación popular en pro de la relación con el liderazgo comunitario, 
el desarrollo local, los derechos humanos y la convivencia. Todas estas iniciativas 
pedagógicas se realizan a partir de la noción de acompañamiento comunitario. Se entiende 
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por acompañamiento, el proceso de interacción entre agentes sociales y actores comunitarios, 
con el fin de transformar una situación y/o unas estructuras. Desde la Corporación Con-
Vivamos se asume el acompañamiento como opción política caracterizada por el 
establecimiento de relaciones pedagógicas no jerarquizadas, en una posición de respeto a la 
experiencia y saber acumulado de la comunidad, que aún no ha sido develado y no ha sido 
reconocido como tal. 
“La propuesta pedagógica de la organización se desarrolla por medio del acompañamiento 
directo, tanto grupal como personalizado, con procesos poblacionales y temáticos (niños, 
niñas, jóvenes, mujeres y líderes/lideresas). Esta experiencia se lleva a cabo de acuerdo a los 
planes de acompañamiento diseñados con base en el análisis de los momentos históricos, 
requerimientos, necesidades y expectativas formativas de cada proceso. En el proceso de 
acompañamiento comunitario, Con-Vivamos ha definido la experiencia pedagógica como 
instrumento fundamental para el empoderamiento de los sujetos con una visión crítica de la 
realidad, la transformación subjetiva y social” (Página Web, Con-vivamos). 
A partir de esto se desarrollan trabajos comunitarios del cual quiero resaltar el trabajo de la 
escuela de feminismo popular desde el cual se tejen procesos de acompañamiento a mujeres 
en relación con sus experiencias y vidas personales que han sido atravesadas por diferentes 
dinámicas de conflicto.  
Menciono esto porque considero que la prevención de los conflictos implica un cambio desde 
las estructuras mentales y reproducción de los mismos, y son estos proyectos los que facilitan 
la socialización de los problemas y a partir de aquí se gestan los acompañamientos y se 
permite la agencia comunitaria desde las experiencias de las otras personas. Así entonces: 
 
           “Desde la Corporación Con-vivamos, se impulsa dicha construcción de lo justo, desde la 
propuesta educativa en justicia, teniendo en cuenta la educación popular, el impulso y 
fortalecimiento del desarrollo comunitario y la convivencia para el logro y la satisfacción de 
necesidades, proyección de autonomías y toma de decisiones” (2005, Con-vivamos). 
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Para la experiencia de San Juan de Sumapaz desde la gestión del Sintrapaz como 
organización comunitaria y campesina se vienen desarrollando diferentes proyectos políticos 
y sociales que tienen que ver con las luchas del territorio en tanto lucha agraria, soberanía 
alimentaria, y construcción de procesos desde la comunidad. Como lo he nombrado, la 
justicia que allí se ejerce responde a todo esto, hablar de lo justo también implica tener 
garantías sociales y de existencia en el territorio. 
Quiero resaltar los ejercicios de formación política que tiene el Sindicato que se plantean 
desde encuentros de tres días con toda la juventud sumapaceña, de usos tradiciones y 
costumbres, realizando varias de comunicación alternativa como la revista el fogón y los 
calendarios anuales que reivindican algún tema de la cultura sumapaceña. Si bien muchas 
personas no están adscritas al Sindicato, considero que gran parte de la formación política 
contribuye a la gestación de justicia y de convivencia territorial en general. Asimismo, se 
encuentra la lucha por la adjudicación de la Zona de Reserva Campesina que implica un 
posicionamiento como comunidad del manejo territorial en tanto autonomía y estabilidad de 
la economía campesina y por ende, de la organización territorial frente a otros aspectos. Por 
su parte, esto también implica el reconocimiento de las formas propias de resolución de 
conflictos y de apropiación de la comunidad en la construcción colectiva de esto. 
 
          “Pero creo que lo que más nos acerca a la legalidad o a la legitimidad es el tema del proceso de 
Zona de Reserva Campesina, es una de las figuras que estamos gestando, que claro que no es 
nada fácil porque también depende de voluntades políticas, de gobierno pero que creemos 
que una vez constituidos o declarados como ZRC pues tenemos esa autonomía para poder 
organizarnos, ordenarnos alrededor del territorio y esa sería una de las cosas posibles frente 
a ese plan de vida qué nos proyectamos, de cómo hacerlo, qué queremos en ese territorio” 
(Yudy, Bogotá, 2017). 
 
Además de esto, el desarrollo de la justicia y de dichas garantías sociales también ha 
implicado un cuestionamiento respecto a la relación de las personas de la comunidad con el 
territorio y el ambiente donde existen. Menciono esto porque como lo he señalado, las 
transformaciones que han tenido los territorios y en este caso la comunidad sumapaceña no 
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ha sido lineal y también ha implicado el cambio respecto a las prácticas campesinas y 
territoriales. 
            “De hecho ahorita estábamos en una discusión de los derechos o más bien de los delitos 
ambientales, porque hace unos años la cultura campesina era echarle fuego al páramo pues 
para poder ver en unos tres o cuatro meses pues zonas de pasto para su ganado, porque era 
una forma de subsistir… hoy la misma población ha mirado y hablado con propietarios y 
cuidadores, decir no hoy todos tenemos que cuidar, la persona que veamos cometiendo el 
error pues lo vamos a sancionar”. (Yudy, Bogotá, 2017). 
 
Con lo anterior quiero mencionar que si bien estos proyectos son dados desde la gestión de 
organización más que desde el proyecto de justicia comunitaria, considero, desde el alcance 
de la investigación y desde el análisis que he podido realizar de esta, que las gestiones se 
entrelazan y que a partir de todas las exigencias y necesidades territoriales se construye 
comunidad y por ende, las justicias comunitarias, que como bien lo he planteado, no 
solamente se quedan en la mediación de conflicto sino en la superación y prevención de los 
mismos, son herramientas indispensables para la planificación y desarrollo de los diferentes 
alcances de las organizaciones.  
Asimismo, considero que la justicia comunitaria en un contexto como en el que nos 
encontramos actualmente de “posconflicto” y más allá de esto, de cambios necesarios 
respecto a la conformación de sociedad, puede aportar dese la agencia de las personas la 
construcción de paz que en muchas ocasiones pareciera delegarse solo a los entes 
burocráticos. 
En este sentido los proyectos comunitarios de diferente índole y alcance toman 
posicionamiento político en tanto permiten repensarse formas diferentes y apropiadas que 
pueden resultar o no, pero que implican de muchas formas la agencia y la comprensión de lo 
que Torres señala como “la comunidad política” más allá de la idea de Estado moderno. “Hoy 
sabemos que la idea de comunidad no puede pensarse en un espacio opresivo y autoritario, 
sino como elección libre buscada en la conciencia de que solo en la reciprocidad de las 
relaciones no dinerarias se produce verdadero reconocimiento de la diferencia y la 
particularidad” (Ibídem, p. 212).  
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Así, se abre paso a un nuevo modo de asumir la política como “una orientación y una práctica 
que acompaña como servicio, a la producción de comunidad; es decir, las prácticas, 
discursos, instituciones que facilitan y potencian la constitución como comunidad de un 
conglomerado humano particular y diverso (Torres, p. 213, citando a Gallardo 1996). 
Frente a esto resulta interesante mencionar algunos planteamientos que se tejen desde la 
necesidad de encontrar otras formas de resolución de conflictos, teniendo en cuenta que este 
tipo de experiencias, como bien se ha expuesto, permiten re-pensar el trabajo y el 
agenciamiento de las personas dentro de las comunidades. El criminólogo ingles Louk 
Hulsman afirma la diferencia entre Estado y sociedad y a partir de ello considera la 
pertinencia de cada uno para el tratamiento de conflictos: 
            “Existen tal vez esferas de decisión y acción en que es ventajoso que los conflictos 
permanezcan bajo la dirección del Estado. En muchos ámbitos de advierte que, por el 
contrario, es mejor que las personas, ellas mismas o las organizaciones que les son próximas, 
tomen los problemas en sus manos. Los conflictos interpersonales, en mi opinión, se 
encuentran entre éstos” (Hulsman, 1984, p. 116). 
             “Esto no quiere decir que en este plano las personas no puedan tener necesidad de servicios 
que se les pueda ofrecer en un contexto estatal. Uno de los servicios es sin duda alguna, la 
posibilidad de tener acceso a una jurisdicción capaz de decidir que determinados medios de 
coacción sean puestos a disposición de dichas personas implicadas en un conflicto 
interpersonal. Pero la utilización de estos medios, en los límites fijados por la ley y la 
jurisdicción, debería depender de aquel que ha solicitado que interviniera la jurisdicción para 
el término de su conflicto” (Ibidem).  
 
Menciono esto porque considero que en el ejercicio concreto y realización de los valores o 
guías de sociabilidad que señalé anteriormente, la autonomía y autogestión resultan 
importantes en términos de la posibilidad de hacer/ser Estado desde las personas de la 
comunidad sin desconocer las políticas o entes gubernamentales. Hulsman dentro de sus 
planteamientos señala la organización de contactos “cara a cara” en el tratamiento de los 
conflictos, tiene en cuenta los procedimientos de arbitraje, comisión u otras formas posibles. 
          “La idea fundamental es que los miembros de comisión, deben ser personas cercanas a aquellas que están 
implicadas en el conflicto. Una segunda idea es que las personas que concilian no están preparadas 
para resolver los conflictos, sino que están entrenados par no proponer soluciones. Están formados 
para ayudar a las personas a reconocer ellas mismas la naturaleza del conflicto, a escucharse, a llegar 
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a la comprensión de la situación vivida por el otro y a decidir, a fin de cuentas, lo que quieren hacer 
con su conflicto: reactivarlo, y en qué contexto o ponerle fin” (Hulsman, 1984, p.124). 
 
El autor también hace referencia a las juntas comunitarias (community boards) que tratan 
conflictos interpersonales pero que intervienen igualmente en casos más generales de 
conflictos entre colectividades. Y las señala como “una importante vía hacia la futura puesta 
en marcha de una justicia psicológicamente próxima” (Ibidem).  
Si bien al situar estos planteamientos, el autor está hablando de países como Estados Unidos 
u otros incluidos dentro de lo denominado “primer mundo”, es importante también tener en 
cuenta que retoma estudios antropológicos de comunidades africanas o lo que algunos 
autores denominan como comunidades primitivas o en tal caso, pre-capitalistas.  
Esto resultaría un poco descontextuado de las realidades y de las experiencias de esta 
investigación; sin embargo, considero que es importante mencionarlo porque desde la teoría 
clásica del sistema penal o de la justicia se ha debatido la necesidad de encontrar otras rutas 
que para el caso particular, respondería a la posibilidad de acción que tienen las justicias 
comunitarias dentro de la comunidad y claramente, de la sociedad en general; es decir, 
reconociendo un Estado-nación pero no agotándose en este. 
Lo anterior implica por supuesto superar el tratamiento de los conflictos y preguntarse por su 
prevención o, en otros términos, en el trabajo constante de garantías sociales que deviene en 
trabajo comunitario tal y como lo he expuesto. Esto seria de muchas formas la prevención en 
clave de pedagogía, la cual implica preguntarse por los procesos mentales, psicológicos y 
sociales que permiten la existencia de los diferentes tipos de conflictos. 
 
          “Una mirada nueva ve bajo una nueva luz los problemas de siempre y trae consigo una 
mutación inmediata de la situación problemática. Habría que dirigirse a las estructuras 
mentalidades sociales y buscar en qué condiciones los hombres y las mujeres de este tiempo, 
pueden ser considerados capaces de afrontar sus problemas y de asumirlos” (Hulsman, 
1984, p. 129). 
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Sobre esto y como ultima consideración, la autogestión para Méndez y Vallota (2006), “es 
un proyecto o movimiento, es decir, no es un modelo acabado. Su estructura, organización y 
aun su existencia son y serán fruto del deseo, el pensamiento y la acción de los miembros del 
grupo involucrado (una fábrica, una finca, una escuela, o la sociedad toda) sin preconceptos ni 
imposiciones, como también lo serán las modalidades que pueda tomar en cada caso”. 
“La autogestión a la que nos referimos es social, no individual, pues, aunque su meta es el 
individuo, no lo entiende en su carácter aislado sino como un ente que “convive” con sus 
iguales, de los que depende y que, a su vez, también dependen de él. En este sentido, la gestión 
la entendemos como la tramitación de diligencias para un asunto de interés individual y 
colectivo, lo que siempre implica la participación de más de una persona. Es claro ver que, si 
esta gestión se realiza en el seno de un grupo que persigue fines compartidos, mediante 
acuerdos internos y con otros grupos, sin coacciones exteriores, entonces para nada se afecta 
la libertad individual, permitiendo que un compromiso se alcance no sobre la base del 
sometimiento sino en autonomía responsable” (2006, Méndez y Vallota). 
Se diferencia de la cogestión porque esta es concebida como participación, es decir, 
reconociendo la jerarquía de las instituciones y la participación está supeditada a esto. 
Siguiendo a los autores, “la cogestión es una forma de participación, es decir, tener parte en 
una cosa. Pero tener parte, en este caso, significa admitir una estructura de jerarquía 
preexistente en la empresa, la fábrica o la sociedad, permitiendo a los trabajadores un aporte 
a la dirección de algo que, en definitiva, no les pertenece. En la cogestión se cede 
inteligentemente una parte del poder absoluto para conciliar o superar fricciones entre 
empleados y propietarios, pero de ninguna manera se pone en duda quién <manda>” 
(Ibídem). 
Planteamientos que considero de suma importancia porque más allá de someter estas 
experiencias a una determinada forma de cogestion y autogestion; es de resaltar que a partir 
de las diferentes coexistencias con lo institucional/gubernamental o no, ambas experiencias 
son tejidas desde cimientos comunitarios que con el tiempo van a ser reconocidos por las 
instancias más macro. Es decir, considero que en estas dos experiencias de justicias 
comunitarias se puede hablar de autogestión en la consolidación de los territorios, de las 
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relaciones y diferentes procesos comunitarios en términos de gobernanza y su clara expresión 




             Archivo fotográfico, Laura Barbosa, 2017: Museo Casa de la Memoria, Medellín. 
 
CAP IV: Reflexiones finales 
A partir de lo que he planteado anteriormente he podido llegar a varias reflexiones tanto del 
proceso investigativo como de los resultados del problema de investigación. A continuación, 
señalo cuatro reflexiones que me parecen fundamentales y que trascienden la esfera de lo que 
he narrado anteriormente, es decir, surgen de lo que plasmé en los capítulos anteriores pero 
intentan ser reflexiones que superan los escenarios ya discutidos y/o argumentados. 
Frente al proceso investigativo quiero plantear a manera de cierre que la investigación antes 
expuesta seguramente es una de las tantas posibles miradas que tienen las justicias 
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comunitarias, es una de las tantas rutas y metodológicamente hablando, me implicó 
deconstruir miradas binarias, implicó alejarse de ideales abstractos y, me invitó a la mirada 
más concreta y real de cada experiencia en diálogo con posturas teóricas. Asimismo, a partir 
de esta investigación puedo reconocer lo complejo que resulta el trabajo comunitario y 
también la no sincronicidad entre los tiempos estipulados y los tiempos reales. Finalmente, 
con este proceso investigativo puedo reconocer la necesidad del gusto y de la pasión en lo 
que se investiga y no es solamente por cumplir o satisfacer necesidades personales sino 
porque es esto lo que genera movimiento, lo que permite insistir, ir y venir en la construcción 
de conocimiento y en propuestas de trabajo concretas. 
4.1 Justicias relacionales 
 
En el primer capítulo intenté argumentar el porqué de las construcciones comunitarias de 
justicia, tanto en su sentido experiencial como en su sentido teórico. Indiqué algunas 
consideraciones sobre la justicia comunitaria, la justicia restaurativa y la justicia punitiva 
porque me parece que dan pie a múltiples discusiones quizás inacabables, pero de suma 
importancia para esta investigación. Sin embargo, más que someter estas experiencias a un 
tipo radical de justicia considero que su comprensión es mucho más integral y compleja si se 
rescatan sus sentidos relacionales. 
Como lo he mencionado, las justicias que se ejercen en estos territorios son relacionales con 
estos, con sus contextos y claramente, con las comunidades; es decir, es relacional en tanto 
se constituyen a partir de estas. En ambas experiencias la justicia tiene relación con diversos 
sectores sociales: armados, institucionales o legales, y otros que seguramente se me escapan.  
Lo importante que quiero resaltar es que son justicias relacionales no solamente porque tienen 
estas coexistencias sino porque en su desarrollo, existen tres momentos claves que se han 
evidenciado en el transcurso del texto pero que vale la pena resaltar una vez más: la 
mediación, la reparación y la prevención. Mediación en tanto la organización comunitaria 
intercede en el conflicto a resolver; reparación como respuesta y necesidad del 
restablecimiento de lo causado, y la prevención en clave de pedagogía como se vio en el 
tercer capítulo. Tres momentos que no son lineales, puesto que se tejen en lo comunitario y 
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por eso mi propuesta tiene que ver con la justicia y su potencialidad en construcción de 
comunidad y la comunidad en construcción de ésta. 
A partir de esto es importante hacer referencia a que este tipo de justicias comunitarias 
pueden verse a la luz de lo que se denomina pluralismo jurídico entendido como la 
coexistencia de diferentes formas o procesos jurídicos dentro de un Estado, el cual estipula y 
se ha pretendido potenciar con la Constitución del 91. Más allá de esto, es importante resaltar 
que dentro de estas experiencias no existe una única forma de entender “la justicia”, podría 
comprenderse a partir del bienestar de la comunidad y de la regulación de esta teniendo en 
cuenta propias pautas de sociabilidad de las mismas comunidades.  
Podría también comprenderse desde la necesidad relacional de estas justicias con las 
garantías sociales más amplias (acceso a educación, a servicios públicos, acceso a la tierra, 
entre otros derechos). Es decir, estas justicias no niegan los derechos humanos ni pautas de 
sociabilidad necesarias para poder “vivir bien”, diría entonces que, por el contrario, estas 
justicias al ser relacionales reivindican los derechos sociales y actúan en clave de su 
promoción. Frente a esto, claramente son justicias comunitarias teniendo en cuenta que se 
gestan desde las comunidades y son también justicias relacionales por lo expuesto 
anteriormente. 
Finalmente, cabe señalar que estas construcciones de justicias junto con otras formas dentro 
de dicho pluralismo jurídico, por ejemplo, la figura de justicia restaurativa u otras formas, 
demuestran que es importante y pertinente seguir indagando y potencializando formas 
diferentes de justicia no solamente para diversificar el aparato judicial sino y más importante, 
para que la justicia logre salir del cascaron de los conflictos de una forma mucho más integral.  
Desde mi punto de vista analítico es en la justicia comunitaria relacional donde se pueden 
evidenciar tanto la reparación de ellos y de su prevención. Con lo anterior, puedo señalar que 
uno de los tantos sentidos de existencia de estas formas comunitarias de justicia está dado 
por su comprensión integral de las realidades comunitarias y de la mediación y construcción 
de las mismas; es decir, todo lo narrado anteriormente me permite proponer estas justicias 
como herramientas para la construcción de comunidad que es finalmente, la base y en el 
sostén de su aplicación. 
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Asimismo, son justicias relacionales con las diferentes tensiones y limitaciones de sus 
tratamientos. Con esto quiero señalar que como lo expresé en el capítulo segundo, existen 
diferentes formas de legitimidad que tienen que ver con la pertinencia o no de sus 
mecanismos en el tratamiento de los conflictos y de la preferencia de las comunidades. Es 
decir, si bien es cierto que estas han resultado ser las formas más eficientes y quizás más 
pertinentes; también es cierto que muchas personas de las comunidades prefieren la vía 
armada o la vía institucional para la resolución de conflictos. Por esta razón, las justicias 
comunitarias son herramientas de comunidad porque a partir de diferentes procesos y 
proyectos sociales intentan fortalecer ciertas pautas de sociabilidad que devienen en la 
necesidad de una consciencia colectiva que permita la resolución no violenta de los 
conflictos. 
El mundo grita cambios que no son fortuitos y que llevan a preguntarse la razón de existencia 
de formas punitivas o de castigo aún vigentes. Esto me lleva a otra consideración que, aunque 
mencioné indirectamente en el texto, quiero resaltarla en las reflexiones finales puesto que 
en el análisis de estas experiencias me permito señalar que posibilitan formas diferentes de 
tratamiento de conflictos que no necesariamente el propósito de castigar. 
Con esto me refiero a la reflexión sobre lo que denomino la cultura de castigo, que, si bien 
está presente en otras instancias sociales como en la escuela o en la familia, el interés es 
plasmar la in-necesidad de su existencia en las formas de justicia.  
 
4.2 Sobre la cultura del castigo 
Esta es una reflexión que brota de todas las discusiones planteadas y claramente de mi 
preocupación inicial en tanto la punición en el tratamiento de los conflictos y del desarrollo 
de la justicia. 
Más allá de plantear consideraciones teóricas que desde las ciencias sociales se han hecho de 
la cultura y de su importancia en la construcción y comprensión del tejido social; quiero 
señalar que las prácticas culturales y las comprensiones simbólicas, psicológicas, formas de 
pensamientos y de sentimientos se nutren en doble vía y permiten la consideración de las 
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reconfiguraciones desde las estructuras mentales en su expresión en prácticas concretas y 
mucho más colectivas.  
Ambas experiencias históricamente han sido transversalizadas por diferentes tipos de 
conflictividades que tienen que ver con el conflicto armado del país o con conflictos de 
diferente índole. Dentro de la legitimidad que hallan estas formas de justicia se encuentra la 
necesidad de solventar los problemas no necesariamente por la vía armada o violenta. Cuando 
hablo de violencia me refiero no solamente a instancias que tienen que ver con los sectores 
armados sino a las diferentes y tantas que instancias que coaccionan a la comunidad y por 
eso me permito hablar del castigo porque finalmente éste puede verse como instrumento de 
dominación y de opresión si se quiere, de un sector o persona frente a otra.  
En este sentido, señalo esta reflexión porque según lo alcanzado con esta investigación, 
considero que las construcciones13 comunitarias de justicias permiten una lógica más allá del 
castigo en tanto son construidas en clave de pedagogía si se quiere y en clave de reparación, 
como lo he señalado desde el principio de esta narración. Estas reconfiguraciones implican, 
por un lado, un cambio o transformación continua y seguramente de larga duración, en las 
representaciones del otro y de la otra en tanto reconoce la otra parte y las situaciones que 
conllevan al conflicto. Asimismo, permite un cambio en la visión lineal de la punición14 y 
propone una mirada mucho más compleja y de agencia no solamente en torno a las figuras 
mediadoras del conflicto sino a los objetivos de dicha mediación: reparar y prevenir. 
Asimismo, porque considero que si bien las formas de mediación comunitaria de estas 
experiencias no son pacíficas15 ni perfectas, es decir, ante todo están dotadas de las realidades 
contradictorias; puedo señalar que las acciones que les permiten su existencia están dadas 
por la cohesión16 social y no por la coacción17.  
                                                          
13 Hablar de construcciones implica los procesos simbólicos y valorativos si se quiere en diálogo con los 
procesos más prácticos, teniendo en cuenta que no se pueden concebir separadamente. 
14 En tanto privaciones o restricciones propias del delito cometido. 
15 Teniendo en cuenta que se nutren desde las conflictividades y viven en constante conflicto teniendo en cuenta 
este como inherente en la sociedad. 
16 Dada por la unión y las relaciones comunitarias que se tejen dentro de cada experiencia, es decir, por lo que 
he nombrado como “construcción de comunidad”. 
17 Entendida como la aplicación de la fuerza o violencia física o de otra forma ejercida desde el autoritarismo 
bien sea desde instancias estatales o de otras figuras como los sectores armados. 
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Esta reflexión es pertinente porque argumenta y da cuenta de las inquietudes principales de 
la investigación, teniendo en cuenta que estas justicias responden de muchas formas a lógicas 
que no solamente trascienden la escala del conflicto, sino que permiten recrear y reinventar 
tratamientos o resoluciones según la especificación del conflicto y no necesariamente desde 
mecanismos estipulados a priori.  
Finalmente, porque considero que a partir de estas experiencias puede re-pensarse y 
plantearse el trabajo de larga duración que implican los cambios culturales y la reproducción 
de estructuras lógicas. Es decir, considero que son estas experiencias las que pueden nutrir 
los deseos más libertarios y conspiradores, pero finalmente, reales y que resuelven 
necesidades sociales concretas. En otras palabras, a partir de estas experiencias puedo 
plantear que existen oportunidades y realidades concretas que consciente o 
inconscientemente18 proponen otras rutas de acción en la medida de su alcance. 
 
4.3 Sobre las autonomías sociales 
A partir de lo que he señalado anteriormente y que se entrelaza con lo expuesto en el tercer 
capítulo, la otra reflexión que quiero hacer tiene que ver con la construcción de Estado 
teniendo en cuenta que todas las personas dentro del territorio nacional somos parte de éste 
y por lo mismo, tenemos agencia en su consolidación; y más allá de esto, me parece 
importante hablar de la vigencia que tienen las autonomías sociales teniendo en cuenta dicha 
agencia de las colectividades e individualidades sociales.  
Cuando hablo de autonomías sociales me refiero al agenciamiento en tanto existe una 
gobernanza en términos de coordinación y realización de proyectos y/o acciones en las 
comunidades sin necesidad de depender de un ente externo o burocrático para la gestación 
de esto. Ahora, esto no quiere decir que sean autonomías aisladas porque como bien lo he 
señalado, estas comunidades existen dentro de lo más estructural o macro de la sociedad y 
aunque directamente puedan tener rutas o formas de hacer comunidad a partir de sus propios 
                                                          
18 Hablo de consciente o inconscientemente puesto que por sí mismas no proponen una negación del castigo o 
una transformación. Es decir, es una reflexión que propongo como investigadora y porque da cuenta de una de 
las inquietudes del problema de investigación. 
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mecanismos esto está en constante relación con lo otro. Es decir, autonomías sociales en tanto 
contribuyen a ese quehacer estatal entendido más allá de las instituciones burocráticas, o sea, 
teniendo en cuenta el resto de las instituciones sociales. 
Esto tiene cabida también porque las justicias comunitarias que son constituidas desde las 
bases o desde organizaciones sociales, tienen fuerte articulación con movimientos políticos 
y sociales que se piensan la incidencia social en términos de garantías sociales y por lo 
mismo, pueden aportar grandes herramientas en la construcción de nuevas formas de 
sociedad y en el caso del contexto colombiano actual, pueden contribuir a la gestación de paz 
no solamente para las víctimas del conflicto armado sino para la ciudadanía en general.  
Además de esto, porque tiene estrecha relación con lo que planteé en el tercer capítulo, y es 
que más allá de la mediación comunitaria, son rescatables por la construcción de comunidad 
que se teje a partir de estas y esto implica un posicionamiento activo y dinámico de las 
gestiones y proyectos que se dan dentro de la comunidad a partir de diferentes sectores 
sociales. 
Esto también puede contribuir a la descentralización de los poderes en términos de justicia 
que no solo ayudaría a la descongestión de los despechos o entes judiciales sino de cierta 
forma garantizaría la superación victimario-conflicto-castigo y le daría relevancia, como lo 
vienen haciendo estas dos experiencias.  
Para que la autogestión cobre vida es indispensable transformar los cimientos de la sociedad, 
desde las estructuras mentales de las individualidades en pro de nuevas formas de 
organización y reproducción social. Ahora, más allá de esta discusión que me parece 
sumamente importante puesto que son propuestas libertarias que para muchas personas 
podrían resultar “utópicas” o inlogrables; quiero rescatar que es a partir de este tipo de 
escenarios en los cuales se permite pensar la inquietud principal “las otras formas” de ejercer 
justicia y en general de sociabilidad. Retomando a Méndez y Vallota (2006): 
           “La cuestión reside en saber hasta qué punto las sociedades humanas son capaces de llevar 
adelante su proceso de aprendizaje histórico y de re-creación de las estructuras sociales; o 
si la fuerza conservadora de la inercia mezclada con las tramas autoritarias del poder y el 
miedo estimulado puede congelar la creatividad e insatisfacción humana que recorre la 
historia”.  
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4.4 En torno a las políticas de justicia 
 
Para esta reflexión/recomendación quiero concentrarme en el Plan Decenal de Sistema de 
Justicia (2017-2027), propuesto por diferentes actores gubernamentales como el Ministerio 
de Justicia, la Fiscalía General de la Nación, la Defensoría del Pueblo, entre otros y en 
algunas discusiones en torno a la justicia y específicamente a las justicias comunitarias. Esto 
con el fin de analizar las posibilidades existentes para el fomento y la cabida de estas formas 
comunitarias de justicia a nivel nacional/social, es decir, partiendo de las experiencias 
concretas en diálogo con las políticas más macro de la sociedad. 
El plan decenal de justicia es proyectado a diez años con el fin de guiar y proyectar el 
conjunto de iniciativas, programas en clave de política para el mejoramiento y si se quiere, 
diversificación del sistema de justicia. A partir de esto, el documento publicado por el 
gobierno explica las diferencias constitucionales de los diferentes mecanismos19 de 
regulación de conflictos y, asimismo, de la pluralidad y diversificación de las formas de 
justicia20. Más allá de reseñar el documento, me interesa señalarlo puesto que da cuenta de 
que la inquietud por la ampliación, diversificación, pluralidad o como quiera llamarse de la 
justicia, es una inquietud que ha suscitado múltiples discusiones y que en su práctica puede 
coordinarse desde planes como este. 
Una de las formas que reconoce el gobierno colombiano y que es precisa de señalar teniendo 
en cuenta la experiencia viva del Sumapaz, es la justicia rural que responde a un enfoque 
territorial teniendo en cuenta las diferentes conflictividades rurales en torno al uso, propiedad 
y tenencia de la tierra y lo que se plantea en la RRI: Reforma Rural Integral. Esto es clave 
porque como bien se ha intentado mostrar en los capítulos anteriores, son conflictividades 
que no solo dan cuenta de las formas de organización comunitaria, sino que deben ser tenidas 
en cuenta a la hora de desarrollar proyectos y planes a escala regional y nacional. Ahora, 
                                                          
19 Caracteriza y diferencia los mecanismos de conciliación, mediación, arbitraje y amigable composición, los 
cuales se ejercen dependiendo las situaciones y los tipos de conflictos. Son pensados más mecanismos 
alternativos de administración de justicia que como figuras de aplicación de la misma.  
20 A diferencia de los mecanismos, estas formas responden a figuras para el ejercicio de justicia. Teniendo en 
cuenta la dimensión especial de la justicia que tiene que ver con el pluralismo y el reconocimiento de las 
poblaciones étnicas; la justicia transicional y, la justicia rural.   
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frente a los retos que esto supone el documento plantea varias problemáticas que tienen que 
ver con la ausencia del Estado en estos territorios, la falta de estrategias de formación en 
cuanto a las justicias comunitarias, entre otras. Para esto propone el ejercicio de mesas de 
trabajo, que la justicia rural esté contenida dentro del establecimiento de la jurisdicción 
agraria, entre otras. 
Más allá de las propuestas de acción respecto a esto quiero señalar, por una parte, que es un 
avance en términos constitucionales el reconocimiento y fortalecimiento de este tipo de 
justicia. Las preguntas y reflexiones irían direccionadas a los mecanismos o maneras de 
hacerlo práctico, teniendo en cuenta la crítica frente a la justicia y las crisis que para 
(Ministerio de Justicia, 2017) se expresa actualmente: crisis de confianza de la ciudadanía 
hacia la administración de justicia; crisis de coordinación entre las entidades y reglamentos 
para su aplicación y finalmente, crisis de comunicación (p. 491). 
Saliendo de estos retos el documento plantea cuatro ejes fundamentales en el plan de acción 
que quiero señalar. Por un lado, la necesidad del aumento en la eficacia del aparato estatal en 
la protección de garantías y restitución de derechos; el fortalecimiento de los mecanismos de 
acceso a la justicia; la recuperación de la confianza del Estado y, por último, la introducción 
del enfoque de transparencia y servicio al ciudadano en la gestión de sistema de justicia (p. 
535). 
Son estos los planteamientos que quiero traer a colación puesto que me permiten llegar a la 
reflexión que finalmente puedo enunciar en términos de la necesidad social por encontrar 
formas diferentes de justicia y la respuesta practica si se quiere para hacerlo. Si bien muchas 
de las discusiones en torno a las propuestas y proyectos del gobierno es justamente la brecha 
entre lo que se plantea y lo que se lleva a cabo en las realidades concretas; considero que el 
hecho de proyectarlo implica el reconocimiento y más allá de esto, porque se reconozcan o 
no las construcciones comunitarias existen y son vigentes, las posibles rutas que guíen el 
accionar de las justicias comunitarias que tendría que ser desde el dialogo con las instancias 
o normatividades del Estado. 
Teniendo en cuenta esto, quiero resaltar la atención de esto último en términos de la 
consolidación y construcción del ser y estar en Estado. Menciono esto porque considero que 
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las justicias comunitarias no solamente son herramientas para la construcción de comunidad 
como lo señalé en el tercer capítulo, sino que también pueden ser una gran herramienta para 
ir quebrantando la brecha entre la sociedad y el Estado (gobierno) que muchas veces se 
entiende antagónicamente. Es decir, desde estas experiencias podría reconsiderarse el Estado 
no en su sentido burocrático y autoritario sino en su sentido desde la construcción permanente 
que parte desde todos los sectores sociales, en este caso desde las comunidades que ejercen 
dichas justicias en diálogo con instancias o procesos gubernamentales.  
Con esto también quiero referirme a la implementación o mejor, al fortalecimiento de otras 
instancias más allá de las Casas de Justicia u otras, desde la necesidad del trabajo en conjunto 
con las comunidades y con la organizaciones sociales o comunitarias que se inscriben en 
estas, esto porque considero fundamental una vez más, la comprensión del devenir de estas 
formas de justicia que para el caso de estas dos experiencias y quizás para otras, ha sido en 
comunidades donde de muchas formas de ha hecho Estado justamente desde los propios 
cimientos comunitarios. 
Finalmente, en cuanto a la reflexión de las políticas y más allá del plan mencionado 
anteriormente, quiero traer a colación unas últimas aproximaciones en torno a este gran 
debate. 
Para García, Rodríguez y Uprimny, sobre el debate de la justicia existen dos discusiones 
fundamentales; de tipo teórico y de tipo valorativo o político. El primero tiende a ser una 
versión instrumentalista donde las instituciones son instrumentos de intervención social 
independientemente del contexto social (p.18). En contraposición a esta postura, existen 
aproximaciones desde una visión constructivista de la conexión entre las instituciones y las 
prácticas sociales, es decir, teniendo en cuenta el proceso de construcción que deviene en 
consolidación recíproca entre los actores sociales y las normas jurídicas.  
En cuanto a las discusiones de carácter valorativo o político, el autor menciona la versión 
liberal individualista que ve en el mercado el instrumento de coordinación social, donde el 
Estado tenga una intervención mínima en la economía y se reduzca a asegurar el orden 
público (p. 20). Finalmente hay otra postura desde esta perspectiva y es la igualitaria, la cual 
considera que el mercado no puede ser un instrumento equitativo sin que haya garantías entre 
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los agentes de la sociedad, en esta existe un rol más protagónico del Estado en la vida social 
y en la protección de libertades civiles (Ibídem). 
Menciono esto porque la discusión que propuso mi problema de investigación en torno a las 
otras formas de justicia posibles, por mencionarlo en pocas palabras, es una discusión que no 
es fortuita y que ha tenido múltiples visiones desde el derecho y las contribuciones que 
pueden hacer las demás ciencias sociales. Más allá de encasillar esta investigación en una 
corriente teórica, lo que quiero señalar es que considero que las experiencias aquí señaladas 
contribuyen fundamentalmente al enriquecimiento de estas discusiones y proponen el 
ejercicio del diálogo también con las realidades concretas. 
Asimismo, porque a partir de las discusiones que ya se han hecho teniendo en cuenta los 
límites21 y alcances de estas justicias es importante  resaltar una vez más, que las experiencias 
aquí señaladas pueden caracterizarse por los mecanismos no violentos de acción y que 
aunque responden a autoridades territoriales como puede resultar el papel de las 
organizaciones, suponen una relación diferente en tanto la respuesta a esa autoridad no es 
desde el miedo que puede darse desde el ejercicio de algunas instancias estatales sino que 
responde también desde la reflexión y reconsideración de las afectaciones más allá de las 
sanciones y permite asimismo, la agencia y contribución comunitaria en el tratamiento de los 
conflictos. 
 
                                                          
21 Que para Uprimny (2000), tienen que ver con la consideración de los tipos de conflictos que pueden mediar 
estas justicias y los que deben ser mediados desde entes judiciales, teniendo en cuenta sus implicaciones. 
Asimismo, teniendo en cuenta los riesgos de estas justicias que pueden ocasionar resoluciones injustas en tanto 
responden a las personas involucradas en el hecho, pero como consecuencias afectan negativamente al resto de 
la comunidad y sociedad global (p. 61).  
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Archivo fotográfico, Laura Barbosa, 2017: Museo Casa de la Memoria, Medellín. 
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